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SEMANARIO 





RETORNO HEROICO 


Las fuerzas mejores de la humanidad son 
despertadas al contacto de la tierra, de la 
tierra eternamente creadora, manantial de 
vida, La tierra es la donación, la ofren- 
da que asciende al sol, la matriz inagotable, 
que envuelve a hombres y cosas, u largas 
teorías de generaciones, en los efluvios cá- 
lidos de su humus materno. La imagen viva 
de la tierra, de la humanidad que siglo tras 
siglo la fecunda y fecundizase en ella, es la 
sedentaria imagen, en sus comienzos, del 
errante pastor, para más tarde ir perfilindo- 
se en los trazos enérgicos y sobrios del hon- 
bre de la gleba, del fuerte labrador, que la 
ha florecido de dones arrancados a su cá- 
lida entraña, siembra tras siembra, roturán- 
dole y enraizando a los terrones la tosque- 
dad de sus manos y la persistencia de su es- 
fuerzo a su suelo nutricio. 


El hombre errante de los iniciales albo- 
res ha recorrido la tierra, enlazando su afán 
a los otros sembradores, despertando en si 
mismo las fuerzas de la creación y el tra- 
bajo. El llamado de la tierra le ha levantado 
a la vida fecunda, tornándole heroico y her- 
manándole al esfuerzo y el dolor de los otros 
hombres. Asi se ha ido formando esta hu- 
manidad que sobre el suelo siempre herido, 
renueva sus dolores, sus ensueños, sus tra- 
bajos y sus esperanzas. 


La imagen del hombre de la gleda, figura 
enérgica de recia tosquedad, de anchas es- 
paldas y amplios ademanes, preside a la 
vida. El que sale al primer albor a sembrar 
sobre el suelo aún no fecundado, es la al- 
tísima nota heroica, el canto que tiembla 
en los labios del idealista. Esta es su razón 
y su fe. Nutrido de sementeras, de humus 
fecundo, de albor matinal. Sus instintos, 
sus deseos y sus esperanzas florecen al igual 
de los árboles, los surcos y las lontangnzas 
campesinas. Por eso ejecutamos este retor- 
no heroico. Volvemos a la tierra, reflejando 








SINDICALISMO Y POLÉMICA 


Una serie de cuestiones de real evi- 
dencia planteadas en pasados núme- 
ros desde las columnas de este sema- 
nario, y en las cuales, con las natura- 
les armas polémicas comunes a los 
anarquistas, discutíanse determinacio- 
nes generadas en el campo de la lu- 
cha obrera y conducidas en un cau- 
ce sindicalista que involucrara una fe- 
haciente negación a los esenciales prin- 
cipios de la Federación, ha provocado 
torcidas e interesadas campañas, has- 
ta desvirtuar fundamentalmente nues- 
tras apreciaciones, pretendiéndonos co- 
locar en un terreno polémico al que so- 
mos ajenos por propio espíritu, por 
temperamento... y por repudiar to- 
do debate con hombres y cosas que ni 
nos interesan, ni nos convericen, ni 
nos alegran. 


La firme actitud del primer momen- 
to, lejos de provocar una cesación de 
determinadas campañas, nos ha ido 
creando en torno de nuestra obra una 
sistematización de odios y de calum- 
nias, en las que vése embarcado el 
proletariado, ya que en su nombre y 
desde sus consejos federales son lle- 
vadas las cosas. ¿Emplazamientos a 
la prensa anarquista? Es ridículo y 
triste el espectáculo. La situación de 
los anarquistas que hacen LA AN- 
TORCHA está bien y maduramente 
definida desde hace tiempo. Se ha ve- 
nido siguiendo, a través de varios pe- 
riódicos y un cotidiano, un recto e 
Independiente criterio en la publici- 
dad anarquista, y, por la consecución 
de un nuevo ambiente moral en el 
inarquismo argentino, hemos ido la- 
brando nuestro camino. Los obreros 
de la Federación no han flaqueado tan- 
to de memoria, como sus pretendidos 
mentores de la hora actual. Conocen 
suficientemente la disidencia abona- 
da por “La Obra”, en días de fiebre 
maximalista y dictatorial y el levan- 
tamiento operado por la Federación 
£n el año 1919 con la aparición de “Tri- 
buna Proletarin”. No olvidarán tam- 
Poco el estrangulamiento al citado dia- 
TlO y al quincenario “El Libertario”, 
Posteriormente, como respuesta a su 
Campaña antiunificacionista. Y, por 
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e ideológicas, ni creemos que el Con- 
sejo Federal sea el centro de grave- 
dad de donde deban partir todas las 
iniciativas, pues, por el contrario, cree- 
mos que éstas deben partir allí donde 
hay un compañero o núcleo de compa- 
ñíeros con idéas y voluntad”. 


Quisimos dar beligerancia, .en su 
centro natural, la F. O, R, A., a esta 
reivindicación de independencia y des- 
centralización. El espíritu sindicalista 
de conservación corporativa no lo de- 
sea así. Empero la alarma es precisa, 
y retornará en las columnas de los pe- 
riódicos anarquistas cuantas veces sea 
necesario, ya que no por no cotizar he- 
mos de ser extraños al movimiento 
obrero. Estamos ligados a él como a 
todas las fuerzas de liberación que 
nazcan en el seno de la sociedad. La 
Federación ha ido madurando en sus 
desenvolvimientos un movimiento y 
un ideal que no puede desmentir ni 
negar. 


Las objeciones presentadas a las de- 
terminaciones de un Consejo Federal 
— que no representa ni ese movimien- 
to ni ese ideal — han ido creando en 
torno a la obra de LA ANTORCHA 
la sistemática campaña de infamias 
que ahora parece ganar algunos nú- 
cleos de la Federación. Hoy como 
ayer, nosotros hablamos, escribimos o 
activamos por el movimiento y el 
ideal, y nuestra palabra la confiamos 
como siempre a los proletarios. 


Obreros de la Féderación: he aquí 
nuestra actitud. Nos hemos reivindi- 
cado en una actividad libre, y espera- 
mos que vosotros ¡también reivindi- 


quéis la propia gefación y determi- 


en nosotros todo el afán de la humanidad 
que asciende, desde el pastor que busca 
abrigo, hasta el hombre que enraiza sus 
fuerzas a las fuerzas creadoras que palpi- 
tan y suben en la corteza terrestre. 


La plaza pública 


El pueblo no posee más que aquello 
sobre lo que hunde el talón, resuelto y 
voluntarioso. Sus derechos van con él, 
caen o se afirman, según como sean 
sentidos y hasta donde le valgan para 
la resistencia. Desposeído de todo, ro- 
bado hasta del hogar, el campo de sus 
protestas es también raso y abierto: 
la plaza pública. 


La plaza pública pertenece al pue- 
blo. En ella se desemboca, como en un 
mar, con sus ansias de justicia. Cada 
hombre ¡es yn río de fiebre que allí 
desata sus olas, las funde rugiendo en 
las marejadas. 


Hasta el sol cae allí franco y dere- 
cho. Como una flecha de luz que nos 
penetra de arriba y nos clava vibrando 
al suelo. Invita a morir de pie, la plaza 
pública! 

No poseemos sino aquello en que 
hundimos el talón resuelto y volunta- 
rioso. Empecemos por poseer la plaza 
pública, compañeros. La abierta, la bé- 
lica, la lírica plaza pública! 






























































Somos pastores que buscan también la 
llama calurosa que iluminará sus noches y 
las de los otros hombres; somos hombres 
de la gleba, donadores de sus esfuerzos al 
suelo nutricio. Retornamos al sentimiento 
heroico de la vida, al trabajo matinal de la 
humanidad, al canto más alto de sus instin- 
tos, retornando a la tierra; a florecerle sus 
terrones, sus senos maternos. Vamos al 
campo, a los caminos, a los ranchos y a 
enjugar con nuestras esperanzas el cansan- 
cio del hombre de la gleba. Y retornaremos 
más toscos, más rudos y más fuertes y ma- 
tinales también. 


Por tender sus siembras ideales al campo, 
4 uno de muestros hombres, M. Anderson 
Pacheco, le han reducido en la cárcel, pre- 
viendo que en su contacto con la tierra vol- 
vería más fuerte, más tosco, más llenas de 
greda sus manos y de amanecer sus ensue- 
ños, a la ciudad bestial. Le han cortado el 
contacto con la gleba; le han aferrado a 
cadenas y grillos al pie; el cantor errante 
no irá así al sembrado y elevará junto al 
campesino cada amanecer una nueva espe- 
ranza, 


Fracaso y compañía 


Pues, señor! Empezamos a tocar la 
realidad de la vida: resistencias, agre- 
siones y calumnias. Ya extrañábamos 
un poco que no surgieran más antes, 
pues lo mismo que el paisano jugador, 
cada uno de nosotros puede hacer su- 


Mas no importa. Dentro de dias batire- 
mos nuevamente nuestras alas sobre las 
frentes campesinas. E, iremos a la tierra, 
ahondaremos su entraña fecunda, enraiza- 
remos nuestros afanes a sus fuentes eter- 
nas para retornar al erial ciudadano con 
un sentido aún más heroico de la vida y 


elevar con nuestras manos obreras, como en | nación de vuestras' cosas. E, iremos | yo este dicho: estoy tan hecho a per- 
un canto de la tierra, el granado fruto de| al porvenir. E der, que cuando gano me asusto. 

LA ANTOROHA diario. Será an nuevo sur- E Nunca pretendimos algo, que no 
co en la vieja tierra, en las entrañas mis- —A 403 pasara igual cosa. Nuestro pie adelan- 
mas de la humanidad que lucha y que sueña. 


Ey 
Las fuentes secas 


ad 


te, no acabó de tocar tierra, cuando, co- 
mo al conjuro de una varita mágica, 
se levantó un obstáculo. Se levantó 
hasta donde menos lo esperábamos. 
Así fué siempre y así fué como tam- 
bién se nos hizo esta voluntad brutal, 


esta testarudez propia nuestra, de ge- 
nios o asnos, 


Han secado las fuentes y vuelven vacíos 
los cántaros... Las aguas tan frescas, tan 
límpidas, ya no rebosan los cántaros que 


MARE LES 


blo! Se excede Vd. a sí mismo, señor 
fracasado! 


Debe ser que nunca como hoy qui- 
simos cosa tan noble y tan bella: LA 
ANTORCHA diario! Una hoja de ju- 
ventud arrancada diariamente al ár- 
bol de la Anarquía. Vd. no quiere, no 


quiere! Y roce, envenena, castiga y bu- 
ía. 


Señor fracaso, estimado señor fraca- 
so; usted tiene el deber de conocernos, 
caramba! Hemos crecido bajo el ren- 
cor de sus ojos, caminado sobre todos 
sus obstáculos, vuelto corriendo cada 
vez que Vd. nos echó fuera a horqui- 
llazos. Esta vez pasará igual. Su tra- 
bajo en contra nuestra, si para algo sir- 
ve, será para remachar nuestra volun- 
tad de genios o asnos. 


Fracasara, pues, señor fracaso. Fra- 
casaría aunque en vez de usted, tan 
feo, nos mandara a su compañera tan 
linda. Su compañera es victoria, no es 
eso?... Y bien: aunque en vez de su 
hierro en el pecho, nos pusiera ella su 
boca en la boca, lo que tenemos que 
hacer, lo haríamos siempre. Pues que 
para el anarquista no hay' fracaso ni 
victoria, sino combate, batalla. ¡Una 
sola campaña por la Anarquía! 


Mujeres ladronas 


Ante todo, protestamos del epígra- 
fe: pertenece al periodismo burgués. 
Sólo ellos, los desmadrados, son bue- 
nos para escribir estas letras: mujeres 
ladronas. Mezcla de odiotas y cínicos, 
en partes iguales. 


Todos:los días, aparecen en sus cró- 
nicas, titulando alguna manifestación 
de la miseria, las mismas cosas con 
los mismos adjetivos. Son como latiga- 
zos en los lomos de los pobres, como 
puntapies de lacayos de casas ricas. 
Golpes de sus lenguas de fregar pisos. 


Mujeres ladronas!... Y uno lee y 
se trata de la apropiación de un par de 
























último, está LA ANTORCHA 


de La Plata. 


La línea de combate, hoy como ayer, 


está tendida. LA ANTORCHA es 


una actividad viva, un núcleo con fuer- 
te arraigo en la sensibilidad colectiva 
Es una 
obra de juventud, de optimismo y de 
fe. No es un núcleo de negativa desi- 
dencia, sino de interpretaciones perma- 


del anarquismo argentino. 


nentes, propias, más que ideológicas, 


morales, de actividad y salud anar- 
quista. Vamos adelante con nuestras 
propias fuerzas, con la dirección y la 
fe de siempre. Esto es lo real, y lo 


fundamental para nosotros. 


Empero, confiamos en los hombres 
de fe y confianza que dan vida a la 
Federación. Cuando bajen todos los 
adios, idénticamente a ayer y. hoy, 
quedaremos para comprender y hacer- 


armas tan naturales a los anarquistas, 
en tres artículos, de claridad e inter- 
pretación hacia las actividades de la 
Federación. 
que un movimiento de finalidad crea- 
dora como lo es la realización “quin- 
tista” era en un punto advenible con 
la polémica basada en elementos de 
realidad y de confrontación. No he- 
mos hecho otra cosa que interpretar 
una circular de un Consejo Federal en 
Junio de 1923, y del cual no tenemos 
aun noticias de que haya sido descali- 
ficado. Decía la circular en cuestión: 
“Es, pues, nuestro deseo que los ca- 
maradas vean en el Consejo Federal 
un grupo de compañeros dispuestos a 
trabajar por las ideas, para lo cual es- 
peramos que allí donde cometamos 
un error surja la crítica razonada y se- 
rena, y nosotros estaremos dispuestos 
a rectificar actitudes siempre que nos 
demostraren el error en que hubiéra- 
mos incurrido”. Y, más adelante, co- 
mo una demostración del verdadero 
conocimiento de las actividades com- 
patibles a un Consejo Federal: “No 
estamos dispuestos a hacer de censo- 
res de las actividades revolucionarias 
















que- 
brando las maniobras operadas en el 
seno del Consejo Federal de la F. O. 
R. A. a raíz del congreso camaleónico 


nos comprender. Eso hicimos, con las 


Nosotros hemos creído 





















se llenaban al pie de las fuentes. 

Han secado las fuentes, los hombres han 
quebrado los cántaros. 

Y el agua tan pura ya no baja cantando 
hasta el fondo de frescas vasijas, y no 
sube al brocal de los cántaros a saciar 
muchas bocas resecas, a unir en sus bor- 
des muchos labios ansiosos, sedientos 
del agua, del agua tan pura, tan buena, que 
ilevaban los hombres. 

Ya los hombres hermanos han dejado de 
serlo y sólo se cruzan miradas muy torvas, 
gestos de desafío o de torpe desprecio. 

Han quebrado los hombres sus cántaros, 
han secado las fuentes... 

ÑoR 
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ría por el buzón o lo dejaría al vecino. 


cas en los floreros. 


Así, en este estado de ánimo, nos 
halló siempre el fracaso. Y así nos en- 
cuentra ahora que ha venido de nuevo 
a visitarnos. Confesamos, sin embar- 
go, que nunca como hoy le hemos vis- 
to tan terrible. Se ha sacado la careta, 
ha perdida los modales y aparece en 
su verdadera faz de contradictor furio- 


so, de bestia en brama, de contrafuerza 
demente de odio. 


Qué le pasa?... Ya no sólo nos in- 
sulta y nos calumnia, sino que va a las 
vías de hecho: quiere llevarse toda 
nuestra familia a la cárcel. Uno ya es- 
tá dentro y otro anda puerteando. Dia- 


Pueblos y Nombres 


Un pueblo sin ideas es un pueblo estan- 
cado, muerto; un hombre que no tenga de 
la realidad un pensamiento superior, de 
porvenir, es una fuerza ciega e inútil; su 
individualidad se disuelve en el conjunto, 
como un terrón de azúcar en el mar. 


Log pueblos avanzan, cambian las insti- 
tuciones, perfeccionan su vida, de acuerdo 
con el volumen ideal que contengan; los 
hombres de ideas son los que dejan pro- 
funda huella de su paso en la sociedad; la 
huella será más honda a medida que su 


La onda de simpatía que unía a los hom- 
bres y estrechaba sus manos, alegraba sus 
ojos y difundía la sincera confianza 8n sus 
actos, esa onda se ha roto, ha saltado ese 
lazo. 

Ya no hay nada de brazos abiertos, ni 
manos tendidas, todo son gestos duros y 
brazos erguidos para un empellón. 

Rh » 
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Todo es en vano, si en la base los hom- 
bres no son solidarios, si distancian aún 
más sus afanes, si oponen sus luchas. 

Si un ideal no lo exalta o lo eleva al an- 
dar su camino, irá siempre con torva mi- 
rada escudándose el vientre, apretando sus 
puños, crispando sus músculos para alzar 
la amenaza O bajar el castigo al hermano. 

* 
Xx 

Es que el hombre ha quebrado su cán- 
taro y ya no se encuentra al pie de la 
fuente con sus amigos, a gozar de las ca- 
ras alegres, de las francas miradas y la 
mano tendida. 

De esa onda armoniosa tan grata que 
unió corazones o enlazó voluntades para 
un solo ritmo, ya no quedan más que voces 
aisladas o notas perdidas. 

Han perdido los hombres su huella y 
errantes ahora en un inmenso bosque de 
sombras, si acaso se encuentran se han 
olvidado, y no se conocen. 

. * 

Es que han roto los hombres sus cánta- 
ros de aguas tan frescas y claras, donde 
otrora ofrecieran al primer caminante el 
regalo cordial de su pura amistad. 

Es que han secado las fuentes a cuyo pie 


se reunían risas y cantos, alegres miradas 
y manos tendidas... 


do, más fuerte; su individualidad consegui- 
rá destacarse del conjunto, o afirmarse en 
medio de él por la solidez de su pensa- 
miento. 

Los rieles sobre los que la vida avanza, 
son los trazados por el esfuerzo idealista. 


Fracaso... He aquí el huésped in- 
faltable, el convidado de piedra de 
nuestra pobre mesa. Nadie le invita; 
pero tampoco nadie le cierra la puer- 
ta. Puntual como un cartero, él trae el 
sobre enlutado que no podemos negar- 
nos a recibir. Para qué?... Lo echa- 


Adelante, señor nuestro! Pase sin 
miedo y sin pena. En su honor escoba- 
remos la sala y pondremos flores fres- 


pensamiento sea más. gigante, más atrevi-: 


botincitos para un chico, o de dos me- 
“tros de tela para camisas, o de un pan. 
Ninguna “mujer ladrona” ha robado 
para edificar palacios como “La Pren- 
sa” o adquirir leguas de campo como 
los políticos. Ni siquiera ha robado 
para las orgías idiotas de monos épi-. 
cos, como los periodistas. 


He aquí una noticia de esas traída 
por los diarios de estos días: “Una mu- 
jeer ladrona fué sorprendida en mo- 
mentos que hurtaba una pieza de 
brin...” Y los que han escrito esto, 
seguro de toda seguridad, que comen, 
visten y calzan de los chantages. 


Amigo! A las mujeres ladronas, co- 
mo a los hombres ladrones, ya es tiem- 
po que les preocupe un poco más esta 
insolencia de sus colegas de pluma. 
Esas notitas de policía debieran de cas- 
tigarlas a tajos o puñetazos. Se trata 
de “batidores” de la más baja calaña. 

Mujeres ladronas!... Y lo que ro- 
ban son géneros, botincitos para los 
pies de sus nenes, pan. Mientras ellos, 
los periodistas burgueses, le robaron 
hasta la leche a sus madres. 


R. GONZALEZ PACHECO. 





La concepción vigorosa y transformadora 
es la que contiene el germen de las for- 
mas futuras, la que tira sus líneas en el 
porvenir con la firmeza invencible y aya: 
salladora de las cosas llamadas a ser, a 
plasmarse en realidad. 


La concepción anárquica posee esa fuer- 
za. Ha 'extractado del esfuerzo idealista de 
los hombres que fueron superiores en to- 
dos los medios sociales que les tocó ac- 
tuar, la tendencia virtualista de ennoblecer 
la vida, de embellecer la existencia. Es*el 
resumen de la noble aspiración humana de 
realizar la bondad de sus ensueños de tra- 
bajo, de fraternidad, de paz. 


Es inútil la desesperación de los que quie- 
ren oponerse a su avance. Ya es realidad 
er los hombres que han modelado su vida 
€.. $us ensueños y esta realidad es inyen- 
cible. En todas partes, en todos los países, 
en todos los pueblos, alguien trabaja incan- 
sablemente su triunfo. Desaparecidos, sa- 
crificados, muertos u aparecen otros. 
Es siempre joven. Se ..-ansmite en el pen- 
samiento de las generaciones. Y cada día 











LA ANTORCHA 


POR EL COTIDIANO Y SU IMPRENTA! 
LA GIRA AL SUR. 





narios, siendo el resultado del uno como de 
la otra el añangamiento directo e infalible 
de los privilegios políticos y económicos 
de la minoría dirigente, y la esclavitud po- 
lítica y económica de las masas del pueblo. 


De ahí que los revolucionarios doctrina- 
rios que tienen por tarea destruir el poder 









La tragedia de los 


El 18 abriremos la marcha al Sur, 
surcaremos el camino, difundiremos 
en los aires campesinos la primera pa- 
labra por LA ANTORCHA diario. 


al 
El 18 retornará la rotunda y clara 
palabra anarquista al seno del pueblo; 
la palabra incisiva, la palabra de amor, 
la palabra de fuego; habrá mentes pa- 
ra aclararla, lenguas como badajos pa- 
ra esparcirla, manos para gesticularla; 
será un himno de amor para los po- 
bres y un despeñarse de iras para los 
ricos; levantará añoranzas en los vie- 
jos y esperanzas en los jóvenes; vibra- 
rá cortante en el aire de las plazas, re- 
tumbará en los locales obreros, abra- 
zará con luz viva los hogares de los 
compañeros; un gran deseo de andar 
y correr vuestros pueblos y ciudades 
ha prendido en nuestras fibras, cama- 
radas del Sur; sólo estamos por abrir 
la marcha anarquista, surcar el cami- 
no, esparcir la primera palabra fecun- 
da por LA ANTORCHA diario. 


¡LA ANTORCHA diario! Si la vi- 
da es un motivo intenso de amor, de 
amor, de alegría o de afán, he aquí 
nuestro amor, alegría o afán. Si la vi- 


da es preciso ahondarla, piqueta en la 
roca, azada en el surco, dinamita en el 
pedregal que desvía el torrente, he aquí 
la brazada joven de nuestros arrestos, 
la azada de vivas luces, el estallido de 
nuestro optimismo y ensueño. 


¡LA ANTORCHA diario! Por ella 
y por la Anarquía daremos el primer 
trancazo hacia el Sur, compañeros. No 
iremos en defensa de hombres y co- 
sas, y sí alentando un ideal y un en- 
sueño, vuestro, nuestro, de todos los 
que anhelen que el anarquismo sea 
carne en la conciencia social, luz en los 
hechos, voluntad y pensamiento en los 
hombres. 





UNA PAGINA INEDITA DE BANOUNINE 


ESTATISMO Y ANARQUIA 


Nosotros, revolucionarios anarquistas, de- 
fensores de la educación del pueblo, de la 
emancipación y del desarrollo amplio de la ; 
vida social, y por consiguiente enemigos 
del Hstado y de todo estatismo; en oposi- 
ción a todas las metafísicas, a todos los 
positivistas y a todos los adoradores sabios 
o profanos de la diosa “Ciencia”, afirma- 
mos que la vida natural y social precede 
siempre al pensamiento, que no es más que 
una de sus funciones, nunca su resultado; 
que se desarrolla desde sus honduras inago- 
tables por una serie de hechos diferentes 
y no de reflexiones abstractas; y que estas, 
producidas por ella, pero nunca producién- 
dola, indican solamente, como señales kilo- 
métricas, su dirección y las diferentes fa- 
gos de su desarrollo independiente y espon- 
táneo. 


De acuerdo con esta convicción, nosotros 
no tenemos la pretensión o el menor deseo 
de imponer a nuestro pueblo o a cualquier 
otro, un determinado ideal social aprendi- 
do en los libros o inventado por nosotros, 
sino que convencidos de que en el conjunto 
del pueblo residen, en sus instintos más o 
menos desarrollados por la evolución, en 
gus necesidades cuotidianas y en sus aspi- 


¡nización y transformación social, están obli- 


¡LA ANTORCHA diario! Estas pa- 
labras las latiguearemos ante los po- 
derosos y las iluminaremos en vues- 
tras carnes, obreros. Las empalmare- 
mos a vuestras luchas y las deposita- 
remos en vuetras fuerzas, para que 
vuelen, para que vivan, para que alien- 
ten el afán de tenerla en la calle todos 
los días de todos los años hasta la lu- 
cha definitiva. Nos veréis llegar agita- 
dos y colmados de calurosos entusias- 
mos, los viejos siempre jóvenes, y los 
jóvenes en un restallante fuego de ju- 
ventud. Escucharéis nuestra palabra 
limpia de odios, hermana, cordial. Vi- 
viréis el comunicativo optimismo de 
nuestra obra. Y al alejarnos, cumplida 
cada etapa fijada, hasta un posible re- 
torno, quedará en vosotros el sedimen- 
to de nuestra palabra incisiva, nuestra 
palabra de amor, nuestra palabra de 
fuego; quedará la esperanza en el sur- 
co, el vibrador entusiasmo en los ai- 
res, la voluntad en el deseo. Ilumina- 
das estarán vuestras carnes con las pa- 
labras candentes, que os confiaremos 
a vuestro afán: ¡LA ANTORCHA 
diario! 

Por ella y por la Anarquía el 18 abri- 
remos la marcha, surcaremos el cami- 
no, haremos retumbar vuestros loca- 
les obreros, compañeros del Sur! Que 
a la vuelta de los meses, de breves, con- 
tados meses, ha de retornar la palabra 
de amor, la palabra de fuego, en el vo- 
cear cotidiano de LA ANTORCHA 
diario, en sus campañas activas, en 
sus millares de ejemplares que han de 
surcar el país de Norte a Sur, de Este 
a Oeste, enlazando en un abrazo de ju- 
ventud y esperanzas a la América re- 
volucionaria. 


¡Por LA ANTORCHA diario! Com- 
pañeros del Sur, el 18 abriremos la 
marcha... 


anarquistas. No protestamos contra esta 
denominación, pues somos realmente los 
enemigos de toda autoridad, ya que estamos 
convencidos de que el poder corrompe no 
sólo al que lo ejerce sino a todos aquellos 
que están obligados a someterse a él. Ba- 
jo su influencia nefasta los unos se vuelven 
tiranos codiciosos y envanecidos, explota- 
dores de la sociedad en provecho de sí mis- 
mos o de su clase y a costa de los esclavos. 


Los idealistas de todos los tonos, los me- 
tafísicos, los positivistas, los defensores de 
la hegemonía de la ciencia sobre la vida, 
los revolucionarios doctrinarios, todos de- 
fienden con el mismo ardor, aunque con ar- 
gumentos diferentes, la idea del Estado y 
del Poder estatal, viendo en éstos — y se- 
gún ellos muy lógicamente — la única sal- 
vación de la sociedad, porque el argumento 
fundamental adoptado, de que los principios 
preceden a la vida — punto de vista falso, 
según pensamos — de que la teoría abs- 
tracta precede a la práctica social y que, 
por consiguiente, la ciencia sociológica de- 
be ser el punto de partida de toda reorga- 


gados a concluir necesariamente, que, si el 
pensamiento, la teoría, y la ciencia — al 


































































raciones conscientes o inconscientes, todos | menos en la hora actual — constituyen el 
log elementos de su organización normal | Patrimonio de un pequeño número, ese pe- 
del porvenir, buscamos este ideal dentro | Aueño número debe regir la vida social, de- 
del seno mismo de las masas; y como todo | be, no solamente estimular, sino orientar 
poder estatista, todo gobierno debe por su;¡todos los movimientos racionales, y que 
propia naturaleza y por su situación al mar- , al otro día de la revo:ución la nueva orga- 
gon del pueblo y sobre el pueblo, aspirar | nización de la sociedad deberá ser creada 
inovitablemente a subordinarlo a una or-¡120 por medio de la libre unión de las aso- 
ganización y a fines que les son extraños, , Ciaciones del pueblo, comunas, regiones y 
nosotros nos declaramos enemigos de todo ¡ Provincias — de conformidad con las nece- 










poder gubernamental, enemigos de toda or- 
ganización estatista en general y considera- 
mos que el pueblo no podrá ser feliz y li- 
bre sino es organizándose de abajo a arri- 
ba por medio de asociaciones independien; 
tes y absolutamente libres y fuera de toda 
tutela oficial de hombres o partidos; afrma- 
mos en fin que él creará su propia vida. 


Tales son las convicciones de los revolu- 
clionarios sociales. Y por eso se nos llama 


que alumbra el sol, en algún rincón del 
mundo, algún pecho se abra a la esperan- 
gs, algún hombre hiende su viata y clava 
la firmeza de su personalidad en la rati- 
ficación del alborear de libertad para todos. 


Los pueblos sin ideas son pueblos imuer- 
tos. Pero los pueblos no podrán nunca elu- 
dir al hombre idealista y, cuando menos lo 
piensun, en su interior estallarán las pa- | 
slones y los degeos de mejores y más am-: 
plios horizontes. Así como la noche incubu 
el día, cada pueblo por más estancado, tris- 
to o tiranizado que sea, está incubando en 


su noche de dolor el esplendoroso día de 
sn Mbertad. 


sidades y los instintos del pueblo — sino ex- 
clusivamente por el poder dictatorial de es- 
ta sabia minoría que pretende expresar la 
voluntad del pueblo, 


Sobre esta ficción de la pretendida repre- 
sentación del pueblo y sobre el hecho real 
de la administración de las masas popula- 
res por un puñado insignificante de privile- 
giados, elegidos o no por las muchedumbres 
que no saben jamás porqué y por quión 
votan, sobre esta disimulada concresión abs- 
tracta, que se imagina ser el pensamiento 
y la voluntad de todo un pueblo, y de la 
que la masa real y viviente no tiene la 
menor idea, se basan igualmente la teoría 
estatista y la presunta dictadura revolucio- 
haria, 


La única diferencia que existe entre la 
dictadura revolucionaria y el estatismo no 


reside más que en su forma exterior. En 


cuanto al fondo, ambag cosas representan 
el mismo principio: la gestión de los asun- 
tos de una mayoría por una minoría, en 
nombre de la pretendida estupidez de la 
primera y considerando la inteligencia de 
la segunda, 


Por esngiguiento, sen igualmente reacolo- 





y el sistema actual a fin de crear sobre $us 
ruínas su propia dictadura, no han sido ni 
serán jamás los enemigos, han sido y se- 
rán siempre log defensores más ardientes 
del Estado. 


No son los enemigos del Foder actual si- 
no porque quieren ponerse en su lugar; son 
los enemigos de las instituciones políticas 
de hoy día porque excluyen la posibilidad 
de una dictadura, pero son, sin embargo, 
los más ardientes partidarios del poder Es- 
tatal, sin el cual una revolución que hubie- 
ra definitivimente libertado a las grandes 
masas dcl pueblo, hubiera arrancado a esa 
minoría pseudo-revolucionaria todas las es- 
peranzas de llevarlos a un nuevo estado y 
saciarlos de bienestar por medidas guber- 
namentales. 


Tan exacto es esto, que hoy, cuando la 
reacción triunfa en toda Europa, cuando 
todos los Estados enceguecidos por los ins- 
tintos más rencorosos de su propia conser- 
vación y de la opresión del pueblo, arma- 
dos de pies a cabeza por un triple armamen- 
to militar, policial y financioro — y se pre- 
paran, bajo el mando supremo del príncipe 
Bismarck (1) a una encarnecida lucha con- 
tra la revolución; cuando se hubiera podido 
creer que todos los revolucionarios since- 
ros se unirían para rechazar el ataque des- 
esperado de la reacción internacional, hoy 
día, decimos, comprobamos al contrario que 
los revolucionarios doctrinariog a las órde- 
nes de Marx, apoyan por todos lados al 
estatismo y a sus defensores contra la re- 
volución del pueblo. 


M. Bakounine. 


(1) No hay más que poner en su lugar a 
Mussolini, Lenine, etc., para que conserve 
el artículo palpitante actualidad. — N. d. R. 


(Traducido de “Le Libertaire”). 








El movimiento 


internacional 
Rusia 


Los años 1903-1905 fueron en Rusia de 
la mayor significación en el desarrollo del 
movimiento de los obreros y campesinos. 

El espíritu de liberación era muy fuerte. 
El descontento reinaba no solamente entre 
log oprimidos y trabajadores, sino también 
entre los privilegiados, entre los nobles y 
los gobernantes. Las nubes de la reacción 
«de tiempo en tiempo se alumbraban por las 
detonaciones de huelgas, de sublevaciones 
campesinas y de demostraciones en las 
calles. 

Al comienzo de 1905 en todos los centros 
industriales, las huelgas se hacían más y 
más frecuentes, y las demandas eran no 
solamente por mejoramientos económicos, 
sino también políticos, y se dirigían más 
contra el gobierno que contra los industria- 
les y poseedores. Pero las ideas socialistas 
de la necesidad de una revolución econó- 
mica y no solamente política eran sembra- 
das en todas partes de la inmensa Rusia. 

Al mismo tiempo el partido socialista re- 
volucionario con sus métodos terroristas, 
y con el heroismo, de sus hombres, creó 
una aureola de gloria para los revoluciona- 
riog en general. El asesinato de Pleve y 
especialmente de Sergei Alexandrovitch 
crearon un mayor espíritu de revuelta, y 
todos los habitantes, aun la burguesía y 
los »capitalistas, se alegraron de ello; de 


todas las masas. , 

Mientras los socialdemócratas propaga- 
ban las ideas de inevitabilidad del período 
capitalista, y difundían la idea de la libe- 
ración económica, los socialistas revolucio- 
narios sembraban la idea revolucionaria y 
la inevitabilidad de insurgir e insurreccio- 
nar para arrebatar libertades y concesiones 
del gobierno, 

Estas dos ideologías y partidos se com- 
plementaban entre sí. Y creóse un senti- 
miento revolucionario y anticapitalista. En 
el primer momento de la sublevación de las 
masas trabajadoras estas dos ideologías se 
unificaban en el espíritu de las masas; y 
aun en el seno del partido social-demócrata, 
bajo la influencia revolucionaria, se creaba 
una escisión; una parte era oportunista, 
la otra dogmática: bolsheviques y menshe- 
viques. 

En la sublevación de los marineros en él 
vapor de guerra “Potemkin”, los social- 
demócratas y los socialistas revoluciona- 
rios agitaron conjuntamente. Y lo mismo 
ocurrió en todos logs movimientos de las 
masas en las ciudades y en los pueblos. 

En tiempo de huelgas se usaban los mé:- 
todos de la acción directa, y en los pueblos 
los campesinos incendiaban las grandes 
propiedades, Hasta que se llegó a una su- 
blevación general, 

La huelga general del mes de octubre de 
1905 es conocida por todo el mundo, por- 
que paralizó todo movimiento, toda pro- 
ducción en el país, de tal modo que el go- 
bierno y el zar se vieron en la necesidad 


























anarquistas rusos 


Para comprendér lo que está ocurriendo 
en Rusia es preciso conocer el sistema de 
gobierno de los bolcheviques. 


En Rusia la dictadura reinante no es la 
del proletariado, sino la de un partido, y 
ni de este siquiera, sino de sus jefes: un 
grupo de dirigentes encabezado por Lenin 
y ahora, muerte éste, por sus amigos: Ka- 
menef, Zinovief y Stalin. En el mismo Co- 
mité Central del partido comunista existen 
dos oposiciones: la de Trotzky y la de Bu- 
ckarin, Pero mientras la de éste no cuen- 
ta con ninguna fuerza organizada que le 
responda, los otros dos grupos cueutan con 
fuerzas reales: con la Che-Ka, encabezada 
por Djerzinsky, los leninistas, y con el ejér- 
cito rojo y el genoralado zarista, la frac- 
ción de Trotzky. Y estos dos grupos con sus 
respectivas fuerzas: el ejército de seguri- 
dad interna y los batallones comunistas, por 
una parte, y el ejército rojo movilizado, por 
la otra, van a chocar un día u otro. 


Si no fuera por la enfermedad y la muer- 
te de Lenin se hubiera repetido lo ocurrido 
en la Revolución Francesa entre Robespie- 
rre y Dantón. 


Ahora las fuerzas son por el momento 
iguales, y la lucha es dirigida contra los 
adversarios comunes y especialmente con- 
tra los socialistas, los anarquistas y aun 
contra los comunistas de la oposición obre- 
ra y campesina. Pero no — entendámoslo 
bien, — de la oposición de diferentes je- 
fes: Kollantai, Shlapnicof, Riasanof y otros, 
sino contra las oposiciones efectivas de la 
tendencia obrera comunista y otras, que 
trabajaban clandestinamente y sacaban un 
periódico. 


“La dictadura — escribió Lenin en el 
opúsculo “La enfermedad de infancia del 
comunismo” — ejércese por el proletariado 
organizado en los soviets, guiado por el par- 
tido comunista bolchevique... El partido, 
que realiza sus congresos anualmente, es di- 
rigido por el Comité Central, formado por 
19 hombres elegidos en cada congreso. Al 
mismo tiempo, para todo el trabajo de cada 
día en Moscú existen cuerpos colegiados 
más pequeños, llamados “Orgburó” (buró 
de organización) y “Politburó (buró po- 
lítico), que son nombrados en asambleas 
del Comité Central en cantidad de cinco 
miembros de este para cada buró. Es, ver- 
daderamente, una pura oligarquía. 


“Ninguna cuestión política o de organi- 
zación se resuelve por una institución del 
estado en nuestra república, sin las indi- 
caciones directoriales del Comité Central 
del partido”. 


He ahí el mecanismo actual del gobierno 
en Rusia. No existe ninguna libertad para 
nada ni para nadie. Ni un folleto, ni un pe- 
riódico, ni un libro, ni un manifiesto, puede 
ser publicado sin el permiso de la censura 
previa bolcheviqui. Y aun por las mismas 
publicaciones editadas con permiso de las 
respectivas instituciones oficiales, los órga- 
nos coercitivos de la Che-Ka pueden dete- 
ner a los responsables y, sin mediar si- 
quiera la comedia del juicio sovietista, de- 
portarlos al lejano norte o a las peores y 
más deshabitadas regiones de Siberia, por 
años y años. 

Pero estos pueden ser “culpables”. Hay 
otros, empero, que son condenados solamen- 
te por que pertenecieron, años y años atrás, 
a uno u otro partido o tendencia política, 
Para estos es lo más terrible. Se les trata 
como perros, y se insiste para que reco- 
nozcan el poder y apoyen a la autoridad 
comunista. De lo contrario, son forzados a 


¡ello. Y los honestos ex-socialistas y ex-anar- 
! qui 
tal manera estos hombres eran odiados por ¡qu stas sufren la dictadura del partido lo 


¡mismo que los miembros y partidarios efec- 
tivos. 


Pero no solamente los revolucionarios 
anarquistas o miembros de los partidos so- 
cialistas, sino también los obreros y cam- 
pesinos pobres son aterrorizados de una 
manera aun más bestial que en los mis: 
mos países burgueses, 

Sobre esta cuestión de tanto interés, ha- 
blaremos otra vez; pero es conveniente in- 




































dicar aquí que, en el XII Congreso del Par- 
tido Comunista Pan-ruso, resolvióse que en 
la Rusia sovietista, donde existe el poder 
de los obreros y los campesinos, la huelga 
es una anormalidad y por esto en ella no 
serán reconocidas oficialmente las huelgas 
de los obreros. La huelga fué proclamada 
como un acto contrarrevolucionario y es 
condenada por las leyes del régimen pro- 
letario. 

Log obreros y los campesinos son log 
sirvientes y los esclavos del gobierno y son 
tratados como si fueran los mismos sier- 
vos de la época feudal. Si no peor aún. 


He aquí, por ahora, un hecho, Ei 5 de 
marzo de 1923, en una fábrica de ropas los 
obreros recibieron los sobres que contenían 
sus salarios, con una rebaja del 30%. Y 
esto sin consultar ni avisar a log obreros. 
Todos estos se dirigieron uno por uno a 
la oficina para saber lo que ocurría, cre- 
yendo que se trataba solamente de un error 
de los oficinistas. Y mil doscientos obreros 
se reunieron así a las puertas de la oficina, 
y el director, un ex-obrero, les explicaba 
que se había decidido una rebaja general 
de los salarios de 30%. Los obreros pro- 
testaron, y el director exigía que fueran a 
trabajar sin hacer más interrogaciones. Y 
un gran escándalo se produjo. El represen- 
tante del sindicato de sastres (todos los 
sindicatos están “oficializados”, es decir, 
son filiales del poder y del partido comu- 
nista) gritaba e insultaba a los obreros por- 
que ellos se permitían protestar y revol- 
verse contra el poder de los obreros (la 
fábrica pertenecía al “trust” del gobierno), 
y les amenazaba con la intervención de la 
Che-Ka. Y esta intervino, 


Mientras esto ocurría hízose un mitin im- 
provisado y el relato de los oradores, po- 
niendo a la luz las dolorosas escenas de 
la vida de los trabajadores, era tan emocio- 
nante que muchos obreros lagrimeaban y 
muchas mujeres y jóvenes se desvanecían. 


Los cuadros pintados tan a lo vivo de la 
vida suírida hasta el último momento por 
los obreros, eran tan terribles que hasta los 
mismos che-kistas y comunistas .no se per- 
mitieron hacer nada en ese momento con- 
tra los obreros. Una anciana, que había tra- 
bajado toda su vida en esa fábrica, recla- 
maba que se le detuviera, con toda su fa- 
milia, por que de lo contrario se moriría 
de hambre con sus hijos. 


En la reunión efectuada por el director, 
un representante de la Che-Ka y otro del 
sindicato, se acordó reducir la rebaja al 
18 % solamente, y los obreros consintieron 
y volvieron al trabajo. Pero dos semanas 
después 120 de los obrerog y las obreras 
más conscientes fueron despedidos del tra- 
bajo e inscriptos en la lista negra. Cada uno 
de ellos tenía en su carnet de trabajo esta 
inscripción textual: 

El ciudadano... es despedido de la Fá- 


brica Central de Ropas, del gobierno, por 
desórdenes contra el poder obrero y cam- 


pesino, con el propósito de apoderarse de 
la fábrica. 

Y todos estos obreros y obreras despedi- 
dos fueron registrados como contrarrevolu- 
cionarios en el Departamento Político Ge- 
neral (Che-Ka). 

En estas circunstancias las huelgas y las 
protestas, y aun las sublevaciones, son muy 
frecuentes. Y por esto, las cárceles sovie- 
tistas están llenas de detenidos políticos: 
obreros, campesinos, revolucionarios, socia: 
listas, anarquistas y comunistas. El 90% 
de los detenidos y deportados son de estos 
y tan solo el 10 % son contrarevoluciona- 
rios. 

Hay una gran cantidad de comunistas 
detenidos por fraudes, robos y otros dife: 
rentes delitos criminales. Pero estos sirven 
como carceleros en las cárceles y campos de 
concentración, para ganarse así la liberted 
y el derecho de volver al partido comunis- 
ta. 

Sobre todo esto, sobre la tragedia de 103 
anarquistas rusos y de todos los detenidos 


y encarcelados, continuaremos hablando en 
sucesivos números. 


A ES 


de conceder una constitución y fué procla- 
mado el manifiesto del 18 de octubre (ca- 
lendario viejo). 

Pero el gobierno no esperó ni un momen- 
to más, y desde el instante mismo en que 
las masas cousentían este compromiso de 
los programas social-democráticos y social- 
revolucionarios, inicióse la más dura reac- 
ción y la más terrible lucha contra los 
huelguistas y los insurrectos. 

El maximalismo (no el bolsheviquismo) 
de las masas se mostró inmediatamente y 
la escisión en las filas revolucionariag y 
obreras inicióse. 

Como en los días de la huelga general no 
existían : "avía en Rusia organizaciones 
obreras de masas y la mayoría no estaba 
organizada, surgió la idea de crear por el 
"iio un consejo (“soviet”) de delega- 
úos Cu las fábricas y de los talleres, para 
que resolvieran las cuestiones más impor- 
tantes, y para que por medio de los dele- 
gados logs obreros de las fábricas estuvie- 
ran al' corriente de los hechos y pudieran 


má 


coordinar el trabajo del conjunto. 

El rol de los “'soviets” en este tiempo 
fué el de un centro puramente político, P* 
ro en ese tiempo jugaba un rol importante: 

Pero los “soviets”, en el concepto de 108 
obreros, fué una organización solamente 
práctica e indispensable por el momento. 

Después de octubre los hechos ge def 
arrollaron de manera imprevista. 

Oficialmente y aparentemente el gobier 
no y el zarismo triunfaban. Pero en 10% 
lidad triunfaban las masas, ganaba terren0 
la revolución. 

La primera brecha en el cuerpo de acer 
del zarismo fué grande y fuerte, y de 1" 
posible reparación. 

El aire libre de las ideas, el sol caluro% 
de una vida nueva y mejor entraron po! le | 
brecha. Y la ruína del despotismo lie£0 
fin. 

Y la preparación de una revolución M4% 
amplia, más social y más gloriosa se inició: 

Sobre osto seguiremos en los prómmo 
nÚmOóros. 








: LA ANTORCHA 


MAQUINAS . 
TRABAJO 


0] - IDEALES 


La realidad social, de la que tanto se 


par enamoran los que menos la comprenden, 
A contemplando todas las cosas bajo un pun- 
oder to de vista tan simplista que les hace con- 
elga fundir causas con efectos, nos atestigua en 
poo todas sus manifestaciones, con la produc 
pIgan ción de los acontecimientos que se desarro- 
nada llan a nuestro alrededor, la certidumbre de 
> que no estamos equivocados. Al penetrar 
qe, en la causa generatriz de los distintos 
acontecimientos, encontramos que ellas nos 
los vienen 'a servir de fuentes de verdad, de 
rn saludables ratificaciones del juicio que te- 
silos: nemos y de la razón que nos asiste para 
h colocarnos frente a frente de las institu- 
5 de ciones sociales de la actualidad, adoptan- 
s los lo una actitud de intransigencia. 
> Una vieja doctrina que agita a cada mo- 
O mento el badajo de las realidades históri- 
cp cas, insiste en todas las oportunidades en 
q convencernos que los grandes acontecimien- 
HA tos que conmueven a toda una época y se- 
ici ñalan la apertura de nuevos ciclos en la bis- 
Hi toria de la humanidad tienen una fuente 
ee, causal exclusiva: las necesidades materia- 
a. les, económicas. Producto del crecimiento 
peo de estas necesidades son las revoluciones. 
Ey Estas vendrían a ser como la explosión de 
pias los padecimientos producidos por la mise- 
60] ria y el hambre. Los demás factores son 
ral secundarios para ellos y ocupan en la pro- 
.0n ducción de los hechos colectivos un plano 
paa, de escasa validez para tomarlos en cuenta. 
oe Nosotros no desconocemos el valor de la 
evol- conquista económica. Tenemos un sentido, 
S (la que podríamos llamar completo o acabado, 
bno), de las aspiraciones de las masas; sabemos 
de la que la intervención del factor económico 
no deja de tener su influencia en todo mo- 
viniento de carácter colectivo. Pero afir- 
n ím- mamos que este valor económico no es su- 
9, DO- ficiente como para construír una fuerza 
a de moral, perseverante en el pueblo, capaz de 
al delinear las formas sociales, de dar una 
qn, y estructura de libertad a las sociedades hu- 
ecían. manas. 
de la A menudo, sin un sentido o una visión 
nor amplia de las cosas, se cae en el error de 
A los aúrmar que todo tiene que depender de esas 
apor: circunstancias económicas. Estas constitu- 
e yen generalmente, para muchos, el punto 
ista central, a donde deben converger, o de 
recla- donde irradian, todas las demás causas. Sin 
pu fe embargo, los hechos niegan la verdad de 
oriría estas aserciones. ; 
Veamos este país. Su situación económi- 
ector, camente comparada al resto de los países 
o del de América del Sud y del estado en que se 
ja al encuentran los de Europa, después del de- 
aerOn sastre de la guerra, es superior. Esto no 
al quiere decir, indudablemente, que la mise- 
del ria aquí como en todas partes no cause sus 
il estragos y sean bien notorias sus conse- 
Ena cuencias, La superioridad consiste, bien mi- 
iaa rado, en que el porcentaje de los que pue- 
den realizar gu independencia y su prospe- 
a Fá- ridad económica es mayor que en otros la- 
), por dos y en el escaso tiempo en que pueden 
A lograr sus aspiraciones los aventureros. 
id Ahora bien: la Argentina, de un tiempo 
spedi- a esta parto, está cambiando de aspecto ra- 
volt dicalmente, en el interior. A pesar de que 
3 de aun existen grandes extensiones incultiva- 
das, aparte de las incultivables, lo cierto 
y as es que el arado va conquistando día a día 
h muy mayor número de tierras. La marcha pro- 
ios gresiva de la agricultura fué, en otros años, 
ticos: señalada con regocijo por todos, desde que 
socit garantizaba a cada habitante, o a gran can- 
90 % tidad de trabajadores, el medio de vida, al 
estos reclamar el concurso necesario para las ta- 
AROOÁN reas del verano. 
En la actualidad no puede decirse lo mis- 
nistas mo. La prosperidad de la agricultura si 
dife bien significa el aumento de producción re- 
Liryon gional — para los burgueses y sus econo- 
bos de mistas, esto es progreso — no es tal para 
pertad los trabajadores, incluso el pequeño agrl- 
munis- Cultor, que está llamado, al correr del tiem- 
DO, a desaparecer. El arado conquista ma- 
de los yor extensión de tierra, pero a la inversa, 
enidos Suprime brazos también. La maquinaria 
do en agrícola significa el desalojo de millares de 
Obreros. En esta región de Bahía Blanca, 
durante este último año, se han introduci- 
do por las casas La Internacional, Agar 
Cross y otras, más de 5.000 máquinas y te- 
niendo en cuenta que cada una de ellas su- 
[empo Drime, término medio, a 7 hombres, nos en- 
o, PO Contraremos con que en esta sola zona ha 
tanto. habido sobre los años anteriores un exce- 
lo e lente de 35.000 brazos o más. 
ce Y este fenómeno no es reciente. Desde 
Í des el año 1910, que aparecieron las máquinas, 
í Viene efectuándose este proceso y el. au- 
ser: Mento progresivo de la desocupación pue- 
pa de conocerse fácilmente siguiendo el núme- 
l pe "o de máquinas introducidas en el país. 
is ¿Se ha producido esta reacción de parte 
a00to de los desposeídos que sintomatice como el 
> despertar de una clase conmovida profun- 


damente por la violenta situación en que 
$e halla colocada? 








Respondemos que sí y que no. £n ha pro- 
ducido en aquellos que tienen conciencia de 
la realidad social, que han comprendido, no 
el despojo que se realiza, porque ello es 
lina consecuencia fatal de la evolución del 


























































trabajo, sino la necesidad de defender su 
derecho a la vida. Esta noción del derecho 
a la vida la han adquirido los núcleos de 
los trabajadores rebeldes, mediante la con- 
cepción de nuevas formas sociales, por el 
hecho de poseer otras ideas que afirman el 
valor de la personalidad humana. 

El resto, inconsciente e inutilizado tam- 
bién, soportando las mismas o peores con- 
secuencias, colocado en un callejón sin otra 
salida que la posición cobarde y suicida de 
los que se dejan morir y van al acaso, al 
azar, no ha hecho nada. Le faltaba visión, 
carecía de la noción de un derecho supe- 
rior, no tenía el acicate de una idea que 
alimentar, ni propagar, ni defender. 


Entre ambos grupos todavía podíamos co- 
locar un tercero y este es el de los que, afir- 
mados en la idea de defender, sobre todas 
lag cosas, su posición económica, su dere- 
cho, no como hombres, sino como clase — 
concepciones distintas del derecho, produc- 
to de dos ideas opuestas también — busca- 
ron el establecimiento de distintas organi- 
zaciones y hasta echaron mano del recurso 
cooperativista, para proteger, sin resulta- 
do, la posición en que se hallaban colo- 
cados. 


¿Cuál es entonces la solución? El hecho, 
la experiencia lo demuestra. Mientras los 
hombres no tengan una noción superior de 
la vida, mientras no se preocupen nada más 
que de la solución del momento sin atener- 
se a defender, no la vida de hoy, sino la 
de siempre, mientras, en último término, 
no sientan el influjo de las nuevas corrien- 
tes ideológicas que trabajan nuevos valo- 
res en la sociedad, la situación no cam- 
biará. 


Estos resultados que vemos mos hacen 
afirmar más en la necesidad de extender la 
propaganda a las campañas; de aclarar lo 
más debidamente posible, la posición de 
lucha que debe mantenerse y la forma en 
que se debe encarar esta lucha; será así la 
manera, no de atajarse de los efectos, sino 
de acelerar el proceso revolucionario, trans- 
formador, en este pueblo. 


Un anarquista, un hombre que sienta y 
comprenda la realidad de nuestras ideas, es 
la mejor defensa y la más bella esperanza 
promisora de que la sociedad burguesa rue- 
da al abismo. Lo demás es cháchara que 
muere. Sólo las ideas quedan triunfado- 
ras en todas partes y empujan el mundo 
hacia el progreso. 










































































De todas las obras debidas a la pluma de 
Pedro Kropotkin, podriamos afirmar que la 
presente — Ideas y realidades en la litera- 
tuxa rusa — es de la que menos conoci- 
miento teniíase en los ambientes revolucio- 
narios y anarquistas. En la actualidad, ale- 
jadas un tanto las posibilidades revolucio- 
narias, o al menos de uma revolución ezx- 
pansiva en la vieja Europa, el anarquismo 
va extrayendo de sus propias fuentes los 
sólidos materiales de la iniciativa liberta- 
ría que diseñara Max Nettlau. Una sed ina- 
gotable de un mayor conocimiento, así como 
de un nuevo sentido dinámico en las ideas, 
lleva a los anarquistas a un retorno abreva- 
dor a las viejas fuentes, y Kropotkin y Ba- 
kounin vuelven a ser interpretados en la ac- 
tividad revolucionaria, Las obras completas 
del segundo son traducidas a todos los idio- 
mas, y a través de las diversas fases de su 
gigantesca obra de pengamiento y acción, im- 
pera en el ánimo del anarquismo contem- 
poráneo. Así Kropotkin. Diéronse unos ins- 
tantes, bien fugaces por cierto, de olvido 
hacia las líneas fundamentales del pensa: 
miento kropotkintano, mas luego, en los 
últimos tiempos, ante su obra fundamental 
— Etica — vuelve el pensamiento anarquis- 
ta universal a reintegrarle. ... ... +... 


De “Etica” — de la cual hemos adelan- 
tado una traducción castellana en LA AN- 
TORCHA, — juzgando sus valores en rela- 
ción con el pensamiento contemporáneo, 
puédese decir tanto como de la obra pre- HIGOB: 


sente. Una como otra han constituído un 
asombro en todas las esferas de la filosofia 
y del arte. Abonadas por una pristinidad 
suma, ellas pueden llegar tanto al neófito 
como al conocedor. Son verdaderas obras 
debidas al pensamiento revolucionario. 


“Ideas y realidades en la literatura rusa”, 
constituyen una serie de estudios sobre li- 
teratura rusa, para cuyo mayor conocimien- 
to remóntase desde los orígenes del canto 
popular hasta seguir en su excursión todas 
las modalidades y manifestaciones de la 
vida intelectual rusa. Este libro, revisado 
por Kropotkin antes de su muerte, fué edi- 
tado en ruso, vertido luego al alemán, y lle- 
vado más tarde al conocimiento del público 
italiano el año, próximo pasado, debido a la 
dedicación del publicista Ettore Lo Gatto, 
profundo conocedor de la vida intelectual 
rusa. 


La presente traducción que hoy adelan- 
tamos, es una parte del primer capítulo, que 
publicaremos integro, para luego ir inser- 
tando otros de verdadero interés, como ser 
los estudios sobre Tolstoi, Gorki, Checof, 
etc. 


Esta traducción nos ha sido cedida por 
Salomón Resnick, quien vierte del idisch 
“Ideas y realidades en la literatura rusa”, 
para la casa editorial QGleyzer, que la edita- 
rá en breve, dando así la primera versión 
castellana de la obra de Kropotkin. 


Introducción: la lengua rusa 


El testamento que Turgueniev dirigiera a: que hablaban los moravos y los eslavos del 
los escritores rusos desde su lecho de muer-|Sur, sea comprensible hasta hoy en día pa- 
te, consistía en la petición de que mantu- | ra el ruso común. Verdad es que las formas 
viesen en su pureza “esa herencia valiosa | gramaticales y la construcción de las frases 
nuestra, la lengua rusa”, El, que conocía a|son bien distintas ahora, pero las raíces y 
la perfección la mayor parte de los idio- ¡buena parte de las palabras son las mismas 


mas de la Europa occidental, tenía la más | que se empleaban en el idioma corriente mil 
elevada opinión del ruso como instrumento | años atrás. 


para expresar todos log matices posibles 

del pensar y del sentir, y ha demostrado Conviene advertir que hasta en aquella 
en sus obras cuánta profundidad y vigor de 
expresión y qué armonía de sonidos puede 
producir su lengua materna. En su alta es- 
tima del ruso, Turgueniev, como se verá 
con frecuencia en estas páginas, tenía com- 
pleta razón. La riqueza de términos del 
idioma ruso es sorprendente: mientras que 
en las lenguas de la Europa occidental no 
hay a menudo más que una sola palabra 
para expresar un concepto determinado, 
existen en la lengua rusa tres o cuatro equi- 
valentes que ofrecen digtintos matices del 
mismo concepto. El ruso es particularmen- 
te rico en expresiones que determinan di- 
versog tonos de log sentimientos humanos 
— cariño y amor, tristeza y alegría — así 
como distintos grados de una misma ac- 
ción. Su. flexibilidad se evidencia especial- 
mente en las traducciones: en ningún idio- 
ma como en el ruso encontramos versiones 
de autores extranjeros tan hermosas, co- 
rrectag y verdaderamente poéticas. Poetas 
de la más variada idiosincrasia tales como 
Heine y Béranger, Longfellow y Schiller, 
Schelly y Goethe — sin hablar del fayorito 
de los traductores rusos, Shakespeare, — 
están igualmente bien traducidos a la len- 
gua rusa. El sarcasmo de Voltaire, el ale- 
gre humor de Dickens, la risa bondadosa 
de Cervantes, son expresados con igual fa- 
cilidad en ruso. Más aún, gracias a su ca- 
rácter melódico, la lengua rusa se adapta 

































M. Anderson Pacheco. 


Cárcel de Bahía Blanca. namiento. Muy escasas palabras del texto 


evangélico tuvieron que ser traducidas al 








a, jetos desconocidos para los eslavos del Sur; 


mino exacto para cualquier concepto abstrac- 


La ley de jubilaciones 
y la jubilación de las leyes 


A 


no ha desaparecido hasta hoy. Todo el mun- 
do recuerda, por ejemplo, las dificultades 
que el sabio doctor Fausto, en la tragedia 


ción de la frase: “Kn el principio era el 
Verbo”. “Verbo”, en la moderna lengua ale- 
mana, parecíale al doctor Fausto un término 
demasiado llano para el concepto: “El ver- 
bo era Dios”. En la antigua versión eslava 
tenemos la palabra “slovo”, que significa 
también “Verbo” (“palabra”), pero que tie- 
ne al mismo tiempo, aun para el ruso mo- 
derno, un significado mucho más profundo 
que la palabra “das Wort”. En el viejo idio- 
ma eslavo el concepto “sloyvo” encierra tam- 
bién el concepto alemán de “razón”; conse- 
cuencia de ello es que el lector se forma una 
idea suficientemente honda como para no 
contradecir la segunda parte del versículo 


Después de unas insignificantes modifica- 
ciones, el gobierno ha resuelto que la Ley 
de Jubilaciones sea definitivamente puesta 
en vigor, después de un corto intervalo de 
segenta días. 


El zoquete que nuestros honorables ha- 
bían arrojado a todo trabajador de la in- 
dustria y del comercio, estaba crudo; — a 
log sesenta días será manducable, afirmó 
el P. E. Y he aquí que pronto nomás — sí 
obreros, prontito nomás — nos jubilarán — 
¡por favor, que no nos jubilen! El pueblo 


época primitiva habían alcanzado los esla- 
vos del Sur un grado superior de perfeccio- 
griego, y esas palabras eran nombres de ob- 


al mismo tiempo, los traductores no choca- 
ron con dificultades para encontrar el tér- 


to o imagen poética del original. Más aún, 


algunas palabras que ellos usaron se distin- 
guen por su notable belleza, y-esta belleza 


inmortal de Goethe, ha tenido en la traduc- 


querrá nuevamente rechazar ese zoquete 
de tumba, quemado ahora, pero ya será 
tarde, el ordénese, etc., ya ha sido estam- 


pado al pié de la firma presidencial. 


Ya tenemos, señores, la ley de jubilacio- 
nes. 










maravillosamente para vertir la poesía con 
todas las particularidades métricas del ori- 
ginal. “Hiawatha”, de Longfellow (en dos 
traducciones distintas, ambas excelentes), 
la lírica caprichosa de Heine, las baladas 
de Schiller, las melódicas canciones popu- 
lares de diversas nacionalidades, las gra- 
closas canzonetas de Béranger, se leen en 
ruso con el mismo ritmo que en el original. 










bíblico. 


Bien quisiera ofrecer aquí una idea de la 


belleza y estructura de la lengua rusa tal 
como se hablaba en el siglo XI, y de la que 
se ha conservado una muestra en el sermón 
de un obispo de Novgorod (del año 1035). 
Los breves períodos de ese sermón, calcula- 
dos desde un principio con la intención de 
que una comunidad recién convertida al cris- 


o La acentuada obscuridad de la metafísica 

me alemana resulta tan familiar en ruso, como 
el estilo conciso de los filósofos del siglo 
XVIII y los párrafos breves, concretos, ex- 
presivos y graciosos de los mejores escrito- 
res ingleses no ocasionan ninguna dificul- 
tad al traductor ruso. 


Conjuntamente con la lengua checa y po- 
laca, la morava, serbia y búlgara, así como 
con varios dialectos menores, pertenece el 











tianismo los entendiese, son extraordinaria- 
mente hermosos; al propio tiempo los con- 
ceptos cristianos del obispo, que no tiene el 
menor vestigio del gnosticismo bizantino, 











Y hecha la ley, hecha la trampa; porque 
ahora, las grandes casas de comercio, en 
vista de que ellos deben contribuir con un 
tanto por ciento para el fondo de las ju- 
bilaciones, tanto por ciento que se toma 
de acuerdo al sueido del empleado, han em- 
pezado a despedir a viejos obreros que ga- 
naban ya sueldos elevados y a tomar nue- 


entendían el cristianismo y siguen entendién- 
dolo aún las masas rusas, 


En la época presente la lengua rusa (la 
gran rusa) se halla ostensiblemente libre de 
los dialectos provinciales (“Patois”). El 


vos a quienes, como nuevos, siempre se 


leg empieza a pagar sueldos reducidos.. 


Una trampa. Y luego los empleadores 


las harán surgir de a miles y los encarga- 
dos de interpretar el espíritu y la letra de 
la “ley”, según el laberinto de los “cagos” 
serán una nueva vasta repartición de lan- 
gosteros sin langostas y además serán los 
primeros jubilados. ¡Los últimos serán los 
primeros! 


4 $ 
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Nosotros, los anarquistas, más considera- 
dos con las leyes, hemos resuelto jubilar- 
las a todas, y a todos sus servidores, los 
diputados, senadores, jueces y magistrados, 
que quedan desde hoy manumitidos y jubi- 
ladog. 


Y así podrán evitar el tener que incomo- 
darse en un traslado hasta sus bancas los 
legisladores y hasta sus estados los jueces 
y magistrados para dormir, Es molesto eso. 

¡Estáis jubilados. leyes y servidores; que 
Morfeo no os gea leyo! 


e. » 
» 


¡Viva la Jubilación de las Leyes! 








ruso a la gran familia de idiomas eslavos, 
que corresponde—junto con las familias es- 
candinava, sajona y latina, y también con 
las lenguas lituana, persa, armenia y kirgui- 
sa,—a la vasta rama indo-europea o aria. 
Algún día—y esperamos que será en breve: 
cuanto antes mejor,—los tesoros de la poe:- 
sía popular de los eslayog meridionales y los 
siglos de vieja literatura de los checos y po- 
lacos, se harán accesibles a log lectores de 
la Europa Occidental. En este libro, empe- 
ro, debo ocuparme únicamente de la litera- 
tura de la rama oriental de la gran familia 
estava, es decir, la rusa; y aun en esta rama 
tendré que omitir la literatura de la Rusia 
meridional o ukraniana y la literatura po- 
pular y las canciones de la Rusia blanca u 
occidental. Trataré solamente la literatura 
de los grandes rusos, o sencillamente de los 
rusog. De todas las lenguas eslavas, la rusa 
es la más difundida. Es la lengua de Pusch- 
kin y Lérmontov, de Turgueniev y Tolstoy. 


Lo mismo que los demás idiomas, a la len- 
gua rusa se han incorporado muchas pala- 
bras extranjeras: escandinavas, turcas, mon- 
gólicas y, más tarde, griegas y latinas. Pero, 
a pesar de la asimilación de numerosas na- 
cionalidades y tribus de origen uráltico o 
turanio que ha tocado en suerte a la nación 
rusa, en el transcurso de largas generacio- 
nes, gu lengua, sin embargo, se ha conser- 
vado notablemente pura. Ds en verdad sor- 
prendente comprobar que la traducción de la 
Biblia, hecha en el siglo TX, en un lenguaje 







idioma de Rusia Menor o ukraniano, habla- 
do por cerca de quince millones de indivi- 
duos y que posee tanto una literatura mo- 
derna como popular, es, sin duda alguna, 
una lengua aparte, en el mismo sentido en 
que el noruego y el danés se diferencian del 
gueco, o el portugués y el catalán del caste- 
llano. El ruso-blanco, hablado en algunas 
provincias de la Rusia occidental, posee asi- 
mismo los rasgos característicos de un idio- 
ma aparte, antes que de un dialecto regio- 
nal, En lo que concierne a la lengua rusa, 
es empleada en toda Rusia, y también en el 
Norte del Cáucaso y en Siberia. Su pronun- 
ciación sufre pequeñas variaciones en las di- 
versas partes de ese inmenso territorio; sin 
embargo, el lenguaje literario de Puschkin, 
Gogol, Turgueniev y Tolstoy resulta com- 
prensible para la inmensa mayoría del pue- 
blo. Los clásicos rusos son difundidos en las 
aldeas en millones de ejemplares, y cuando 
hace algunos años expiraron los derechos de 
los editores de las obras de Puschkin (cin- 
cuenta años después de su muerte), vendié- 
runge ediciones completas de sus obras—al- 
gunas de ellas en diez volúmenes—en cente- 
nares de miles de ejemplares al inusitado 
precio de dos pesos la serie; al mismo tiom- 
po, millones de ejemplares de sus poemas 
y cuentos se vendían por libreros ambulan- 
tes en las aldeas a un precio que oscilaba 
entre uno y tres centavos el ejemplar. Has- 
ta se ha llegado a vender en el término de 
un año, ediciones completas, en doce tomos, 



















































son muy característicos de la manera cómo tal vez más 
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de Gogol, Turgueniev y Goncharov, en una 
cantidad de doscientos mil ejemplares. Los 
beneficios de esa unidad espiritual de la na- 
ción son bien evidentes. 


Primitiva literatura popular : 
Solklore — Cantos — Leyendas 


La primitiva literatura popular de Ru- 
sia, parte de la cual se conserva aún tan 
sólo en la memoria de la población campe- 
sina, es extraordinariamente rica y llena 
de profundo interés. Ninguna nación de la 
Europa Occidental posee como Rusia un 
caudal sorprendente de leyendas, cuentos y 
canciones líricas populares — de los que al- 
gunos se distinguen por su rara belleza—y 
un ciclo tan abundante de cantos épicos. Na- 
turalmente todas las naciones europeas dis- 
ponían antaño de una literatura popular 
igualmente rica; pero en gu mayor parte ha 
aesaparecido antes de que los investigado- 
res científicos comprendieran su importancia 
o iniciasen su recolección, En Rusia, en 
cambio, ese tesoro fué conservado en las al- 
deas remotas, lejos del contacto de la civili- 
zación, especialmente en la región del lago 
de Onega; y cuando los folkloristas empeza- 
ron a coleccionarlos, en el curso de log gl- 
glos XVIII y XIX, encontraron en la Rusia 
septentrional y en la Rusia Menor, viejob 
bardos y narradores de historias que ambu- 
laban por las aldeas con sus primitivos ins- 
trumentos de cuerda, cantando canciones y 
refiriendo historias nacidas en épocas remo- 
tísimas. 


Por otra parte, los mismos habitanteg de 
las aldeas cantan aún hoy en día gran can- 
tidad de canciones antiguas. Cada día de 
fiesta—Navidad, Pascua, el día de “Iván Ku- 
palo”—tiene su ciclo de cantos que han sido 
conservados hasta con sus melodías desde 
los tiempos del paganismo. En todo casa- 
miento, que se celebra con ceremonias muy 
complicadas, en cada entierro cantan las mu- 
jeres campesinas esas antiguas canciones. 
Muchas de éstas, desde luego, se han corrom- 
pido en el curso de las generaciones; de otras 
solo han quedado tragmentos, pero teniendo 
en cuenta el dicho popular de que “no se 
arroja una palabra de una canción”, las mu- 
jeres prosiguen cantando en muchas regio- 
nes de Rusia esos cantos antiquísimos, tal 
como los saben, por más que el significado 
de ciertas palabras haya sido ya olvidado. 

Existen, además, infinidad de cuentos. Mu- 
chos de ellos naturalmente son los mismos 
que encontramos entre todas las naciones de 
(rigen ario: puede hallárselas en las colec- 
ciones de historias de los hermanos Grimm; 
otros provienen de los mongoles y de los 
turcos; empero, hay también algunas que 
parecen ser, por su origen, puramente rusos. 
A ellos se agregan las canciones que canta- 
bau los baraos errantes—los “kaliki”-— muy 
antiguas también. Tienen su origen en el 
oriente; los héroes y las heroínas son repre- 
sentantes de otras nacionalidades, por ejem- 
plo, “Aquilo, rey de Asiria”, “La beila He- 
lena”, “Alejandro el Grande” o “Rustein de 
Persia”. Es bien explicable el interés que 
ofrecen, para el investigador del folklore, 
esas versiones de las leyendas orientales. 


Vienen por fin los cantos épicos: log “bi- 
lini” que derivan de las sagas irlandesas. 
Hasta hoy en día se puede escucharlas en 
las aldeas del norte de Rusia, donde son en- 
tonadas por bardos que se acompañan a sí 
mismos con un instrumento especial que trae 
su origen de remotos tiempos también. El 
anciano cantor recita medio cantando, me- 
dio declamando una o dos estrofas y se acom- 
paña con su instrumento; a eso sigue una 
melodía que cada cantante interpreta con sus 
propias modulaciones antes de reemprender 
la tranquila recitación de la historia épica, 
Por desgracia se van extinguiendo rápida- 
mente esos bardos. Hace unos treinta y cin- 
co años vivían aún algunos de ellos en la 
gobernación de Olonetz al noreste de Peters- 
burgo, y en cierta ocasión escuché a uno de 
ellos, a quien A, Hilferding había traído a 
la capital, cantar sus admirables baladas an- 
te la Sociedad Geográfica Rusa. La colee- 
ción de los cantos épicos comenzó, felizmen- 
te, a tiempo—en el siglo XVIlI—y fué con- 
tinuada con ardor por los especialistas, y de 
esta manera Rusia posee ahora la colección 
rica de tales cantos (unos cua: 
trocientos), salvados del olvido. 

Los héroes de los cantos épicos rusos son 
caballeros errantes, a quienes la tradición 
popular ha congregado alrededor de la mesa 
Cel príncipe de Kiev, Vladimiro Sol Hermo- 
s0. Dotados de una fuerza física sobrenatu- 
ral, esos caballerog—Ilia de Murom, Dobri- 
nia Nikitick, Mikula el aldeano, Alejo, hijo 
del pope, etc.—atraviesan toda la Rusia, lim- 
pian el país de los gigantes que lo devastan 
o de los mongoles y turcos. O bien se enca: 
minan a países lejanos en busca de una no- 
via para su príncipe, Vladimiro, o para ellos 
mismos; en esos viajes les ocurren, claro es- 
tá, extrañas peripecias en las que desempe- 
ña un papel importante la magia. Cada uno 
de los héroes de esas leyendas posee su pro- 
pia individualidad. Así, llia, hijo de aldea- 
nos, no persigue el oro y las riquezas: lucha 
solamente para purgar el país de los gigan- 
tes y de los extranjeros. Mikula el campesi- 
no es la personificación de la fuerza de que 
está dotado el hombre del campo: nadie es 
capaz de extraer de la tierra su pesado ara- 
do, mientras que él lo alza con una sola ma- 
no y lo arroja por encima de las nubes. Do: 
brinia posee algunos rasgos de aquellos que 
pelean con dragones, a los cuales pertenece 
también San Jorge; Sadko es la encarnación 
del mercader rico y Churila es el refinado 
y bello habitante de la ciudad del cual se 
snamoran todas las mujeres. 


Al mismo tiempo existen indudablemente 
en cada uno de esos personajes, rasgos mito- 
10givos, Gracias a esta circunstancia, los pri- 
meros investigadores rusos de los “bilini”, 
que trabajaban bajo la influencia de Grimm, 
trataron de -. ylicarlos como fragmentos de 
una antigua mitología eslava en la que las 


o 











LA ANTORCHA 





fuerzas naturales están representadas por, 
héroes. En llia descubrieron las particulari-| 
dades del dios del trueno. Dobrinia, la ma- 
tadora de dragones, se dijeron, encarna al 
sol en su potencia pasiva; el activo vigor de 
combate ló atribuyeron a llia; Sadko era el 
emblema de la navegación y el dios del mar, 
con quien libraban sus proezas, era Neptu- 
ho. A Churila se le consideraba como repre- 
sentante dei eiemento demoníaco, etlC., etc. 
De este modo, a ¿o menos, trataron de ex: 
plicar las leyendas los primeros estudiosos 
de las sagas. 

V. V. Siásov desbarato completamente esa 
teoría en su obra “Orígenes de los bilini ru- 
sog” (1868). Mediante una argumentación 
abundantisima demostró que esos cantos 
épicos no son fragmentos ue una mitología 
eslava, sino trozos tomados de ¡jeyenuas 
orientales. llia es el Rustem de las tradicio- 
ns iranias, transportado a un ambienie ruso. 
LDobrinia es el isrichna de jos Cuentos po- 
pulares de la lnuia; bauko es el mercauer 
ue sas historias Orleutaies, asi como ue uu 
cuento normando. Todos lus lierves ey1COs Pu" 
$09 provienen del Urienie. Otros investiga- 
Quies ¡ueron más lejos aun que Dlásov. Je»: 
cubie10n en ¿os protagonistas de la épica 
rusa a personajes insiguilicanles, que Vlvle- 
ron en el sigilo 11Y y aY (liia de Muro, 
electivamente, está melncionauo Como perso- 
naje historico en una cruuica escanuinava), 
a quienes se les han atrivuído las granues 
proezas ue los héroes orientales, Sacaudas ue 
los cuentos de Oriente. Kn consecuencia, los 
héroes ue los “binini” coulorme a esta teoría, 
no tienen ninguna relacion con la epoca uel 
príncipe Viauimiro, y menos aun con la an- 
tigua mitología esiava. 

La evolución gradual y la peregrinación 
de los mitos, atribuídos sucesivamente a nue- 
vos personajes locales cuanuo aquéllos alcan- 
zan países nuevos pueden, quizás, ayudar la 
explicación de esas contradicciones. De que 
existen rasgos mitológicos en los héroes de 
la épica rusa, es cosa que puede ser acepta- 
da como una hipótesis fundada sólo que la 
mitología a la cual pertenecen no es eslava, 
sino aria. De esas encarnaciones mitológicas 
de las fuerzas naturales nacieron paulatina- 
mente en ei Oriente los héroes humanos. 

En una época posterior, cuando esas leyen- 
das orientales comenzaron a difundirse en 
Rusia, las hazañas de sus protagonistas se 
atribuyeron a los rusos; obligábase a los hé- 
roes rusos a actuar en un ambiente ruso. El 
folklore ruso se asimiló esos tipos, y en tan- 
to que conservaba sus más profundos rasgos 
semi-mitológicos y las particularidades prin- 
cipales de sus caracteres dotaba al mismo 
tiempo al Rustem iranio, a la vencedora de 
los dragones de la India, al mercader del 
Oriente, etc., etc., de nuevos rasgos pura- 
mente rusos. Arrancó de ellos, por así de- 
cirlo, las ropas de que los habían investido 
los iranios y los habitantes de la India y los 
humanizó y cubrió de vestidos rusos, como 
por ejemplo en las narraciones de Alejandro 
el Grande, que escuché en Transbaikalia, se 
atribuían al héroe griego rasgos buriatos, 
convirtiendo en su lugar de acción cierta 
montaña de Transbaikalia. Con todo, el folk- 
lore ruso no se ha limitado simplemente a 
cambiar los vestidos del príncipe persa Rus- 
tem por los del campesino ruso llia. Las 
leyendas rusas, por su estilo, por sus imá- 
genes poéticas y en parte por los rasgos ca- 
yacterísticos de sus personajes, eran creacio- 
neg nuevas. Sus protagonistas son entera- 
mente rusos: por ejemplo, nunca persiguen 
una venganza sangrienta, como log héroes 
escandinavos; sus acciones, especialmente los 
de los héroes más antiguos, no son dictados 
jamás por fines particulares, sino que están 
impregnados de un espíritu de la comuni- 
dad, que es un rasgo característico de la vi- 
da popular rusa. Son rusos en la misma me- 
dida en que KRustem era persa. En lo que 
rospecta a la épuva del nacimiento de esas 
leyendas, se señalan por lo general ¡0s siglos 
X, XI y XII, pero la forma eu que ban lie- 
gado hasta nosotros la han adquirido en el 
siglo XIV. Desde entonces han variado poco. 


El canto de la ex- 
pedición de Igor 


No obstante la riqueza de su época, Ru- 
sia no tiene su propia lliada. No ha habiuo 
en aquelos tiempos un poeta que se entusias- 
mara de las proezas de liia, Dobrinia, Sadko, 
Churila y ovros y crease con ejlos un poema 
parecido al de Homero, o a la “Kalevala” 
de los fineses. Eso solo se ha hecho con uno 
de los ciclos de las tradiciones populares: 
en el poema “Canto de la expedición de 
lgor”. 

Fué compuesta este poema a fines del si- 
glo XII, o a principios áel XI11. (£i manus- 
crito, destruído en el gran incendio de Mos- 
cú del año 1812, tenía indicios del siglo XIV 
o XV). Era indudabiemente obra de un solo 
autor y, a juzgar por su belleza y por su 
forma poética, puede ser coiocado a la par 
de la “Canción de los Nibelungos” o de la 
“Caución de Rolando”. Refiérese en ese poe- 
ma un suceso verídico, ocurrido en 1185. 
Igor, príncipe de Kiev, sale en expedición 
con su banda de guerreros para asaltar a los 
“poiovtsi” que ocupaban las estepas de la 
Rusia meridional y solían atacar a menudo 
las aldeas rusas. Toda ciase de males pre- 
sagios leg ocurren en su marcha a través de 
las estepas: el sol se obscurece y arroja su 
gombra sobre la banda de soldados rusos; 
las bestias hacen advertencias a Igor, mas 
él exciama: “¡Hermanos y amigos: más va- 
le morir que caer prisionero en manos de! 
los “polovtgi!” Marchemos hasta las aguas' 
azules del Don. Kkompamos nuestras lanzas 
en las lanzas de los “polovtsi”. Y, o bien; 


dejaré ahí mi cabeza, o beberé el agua dei! 


Don en mi yelmo de oro”. 































de Igor. Entonces se separaron ambos her- 
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ber a los invitados y ellos mismos cayeron 
sobre la tierra rusa. La yerba agostóse de 
dolor; los árboles de tristeza inclinaron sus 
copas hacia el suelo”. 

Viene luego una de Jos trozos más hermo- 
gos de la antigua poesía rusa: el lamento 
de laroslávna, mujer de Igor, que aguarda 
su regreso a la ciudad de Putivl: 

“La voz de laroslávna resuena 
tarse el sol. 

“Volaré como un. cuclillo hacia el río. 
Humedeceré en el Kaiala mis mangas de 
nutria para enjugar las heridas sangrientas 
de mi príncipe, las heridas de su cuerpo 
potente”, 

Gime laroslavna sobre los muros de la 
ciudad de Putivl: 

“¡Oh, viento, viento terrible! ¿Por qué 
soplas, señor mío, con tanta fuerza? ¿Por 
qué transportar sobre tus alas ligeras las 
flechas del Kan contra los guerreros del 
príncipe mío? ¿No te basta con soplar en- 
tre las nubes y mecer en el mar las naves 
sobre las ondas azules? ¿Por qué, señor, 
has abatido mi alegría sobre las hierbas de 
las estepas? Ñ 

Gime laroslavna sobre los muros de la 
ciudad de Putivl: 

“¡Oh, glorioso Dnieper! Tú has abierto 
tu camino a través de las montañas rocosas 
hacia el país de los “polovtsi”. Tú has con- 


al lovan- 


ducido las naves del príncipe Sviatoslav ; 


hasta la banda del Kan Kobiak. Conduce 
ahora ¡oh señor! a mi esposo hasta mí, y 


yo ya no seguiré mandando de mañana mis : 


lágrimas al mar sobre tus olas. 
“Gime laroslavna sobre los muros de la 
ciudad de Putivl: 
“Oh, sol reluciente! 
reluciente! Tú das a todos calor y luz, 
¿Por qué, ¡oh, señor!, 
neos rayos sobre los guerreros de mi es- 


¡Oh sol tres veces | 


poso? ¿Por qué has secado, en la árida , 


estepa, los arcos entre sus manos? ¿Por qué 
los has hecho sufrir de sed y haces tan pe- 
sadas las flechas sobre sus espaldas? 

Este: breve fragmento puede dar ligera 
idea acerca del carácter general y la belle- 
za de la historia de la expedición de Igor. 

No era ese poema el único que fuera com- 
puesto y cantado en aquel tiempo. Ya en 
la introducción del canto se habla de los | 
bardos, especialmente de cierto Baian, cu- 
yas declamaciones y cantos son comparados 
con el viento que zumba en la copa de los 
árboles. Muchos de esos Baian, probable- 
mente acostumbraban a vagar por Rusia y 
a cantar poemas análogos en log banquetes 
de los príncipes y de sus guerreros. Des- 
graciadamente, la Iglesia rusa, sobre todo, 
durante los siglos XV, XVI y XVII, prohibió 
sin piedad el canto de log poemas épicos, 
difundidos entre el pueblo, Considerábalos 
paganos e impuso severos castigos a los 
bardos y en general a todos aquellos que 
cantaban canciones antiguas. El resultado 
fué que sólo llegaron hasta nosotros un 
escaso número de fragmentos de la primi- 
tiva poesía popular. 

Mas, aun los pocos restos del pasado han 
ejercido una influencia poderosa sobre la 
literatura rusa, desde que ésta adquiriera 
la posibilidad de tratar, fuera de asuntos 
religiosos, también otros argumentos. Si la 
versificación rusa ha adoptado la forma 
rítmica en lugar de la silábica, ello se de- 
be al hecho de que esa forma fué impuesta a 
log poetas rusos por las canciones popula- 
res. Aparte de ello, los cantos populares 
eran, hasta hace poco tiempo, un elemento 
importantísimo en la vida aldeana rusa — 
tanto en las mansiones de los señores como 
en las chozas de log campesinos — y ne- 
cesariamente tuvieron que ejercer un hon- 
do influjo sobre los poetas rusos. Y el pri- 
mer gran poeta de Rusia, Fuschkin, comen- 
zó su carrera refiriendo en versos los cuen- 
tos que oyera a su vieja niñera en las lar- 
gas noches de invierno. Gracias a nuestra 
riqueza casi increíble de canciones popula- 
res eminentemente melódicas surgió en Ru- 
sia, ya en 1835, una opera (“La tumba de 
Askold”, de Verstovsky), basada sobre la 
tradición popular y cuyas melodías pura- 
mente rusas, deleitan hasta el oído del ru 
so de ínfima cultura musical. Merced a es- 
tas mismas causas las óperas de Dargo- 
mizky y de nuestros jóvenes compositores 
han obtenido tanto éxito en las aldeas, en- 
tre un público de campesinos y con Coros 
formados por cantantes locales. 

De este modo la poesía popular y las 
canciones del pueblo prestaron un servicio 
incalculable a Rusia. Han conservado cier- 
ta unidad en el lenguaje popular de toda 
Rusia, así como' cierta correspondencia en- 
tre la lengua literaria y el idioma de las 
masas, entre la música de Glinka, Chaikovz- 
ky, Rimsky-Korsakov, Borodin, etc. y la 
música de los coros de los aldeanos, hacien- 
do con ello accesible para el paisano tanto 
al poeta como al compositor. 


£Las Crónicas 


Finalmente, ya que hablamos de los prin- 
cipios de la literatura rusa, conviene decir 
por lo menos algunas palabras acerca de 
las Crónicas. 

Ningún otro país posee una colección 
más abundante de crónicas. Entre el sigilo 
X y el Xilí ha habido en Rusia diversos 
centros de desenvolvimiento: Kiev, Novgo- 
rod, Pskov, el país de Voihinia, el país de 
Suzdal (Vladimiro, Moscú), Riazán, 
que eran, a la sazón. repúblicas indepen- 
dientes. Estaban ligadas entre sí únicamen- 


| te por la unidad del idioma y de la religión 


y también porque e:egían sus principes — 
¡jefes militares y jueces — de la dinastía 
de iturik, Poseía Cada uno de esos centros 


| sus crónicas particulares, las cuales refle- 


¡jaban la vida regional y su carácter local. 
Las crónicas de la Rusia meridional o de 


Se ponen en mar-¡ Voihinia, de las due las llamadas “Anales 


cha, encuentran a los “polovtsi” y comien-i¡de Néstor” son las más completas y más 


zan la gran batalla. 
La descripción de la lucha, en la que to- 


ima parte la naturaleza toda—-las águilas, los! 
lobos y los Zorros que avilan ante los rojos | 
ram ente] 
edmirable. El ejército de lzor sufre un de-)' 
“Desde el alba husta la puesta deli 


escudos de 103 rusus,—es verdade 
sastie. 
sol y desúe la noche nastáa el al J4 vuelan! 
las liechas de-acoro, golpean las espadas go-| 
bte los yeimogs, las lanzas se rompen en un 
pals ¿omoto y desconucido, en el pass de loy! 
“polovisi”. La negra tierra bajo la herra-!“ 
Guia ue los caballos está. sembrada de hue-! 
05 y 125ada «de sangra, y 
nacido de elio pará el 23 de los Y 


“(y q 
6 quo Es ¿0 QUO 


bulie? ¿Qué es lo que suen 
tan de ma Igor hace volver las tu;-! 
pas; no quiere perder a su querido hermano 
Vsevolod. Un día ha combatido y otro, al 
Lercero, a mediodía, cayeron las banderas 


drugada ? 


' Por el contra:: 


ina desgracia ha!'., 


¡3e8; ácben d 
distintas ciudades por 
cían perfectamente la vida política, los tra- | 


difundidas, no son simples asotaciones de 
hechos áridos: a menudo se encuen tran en 
ellas pasajes llenos de imágenes y de fuer- 
¿a poética. Las crónicas de Novgorod 0s 
tenten indicios de una ciudad de ricos mer 

cuderes: sou acentuadamente ire y 
el cronista sólo ge entusiasma en su tarea 


cuando describe las victorias de la ltepú- | 


biica Ge Noygorod sobre el pais de Suzdal 
lag crónicas de la vecina 
iopúbl ca de Pakov están impregnadas de 
un espiritu democrático y refiereú en for 

la lucha ent: e los pobres y los 
"skov, entre log hombres “ne- 
11 s”. Bo general, las csóni- 
se suponía, obra de mon- 
haber sido escritas para las 
pergonas que cono- 


1 


ma viváz 
ricos de 






tados con las demás Repúblicas y los con: 
flictos internos y Cxterpos, 


has enviado tus Íg- 


ete., | 


Más aún, las crónicas, especialmente las 
de Klev, o los “Anales de Néstor” son algo 
más que meros apuntes de sucesos; son, 
como puede verse del título de esta última. 
(“De doude y cómo surgió el país de Ru- 
gia”), tentativas de narrar la historia del 
país coniorme a los modelos griegos. Los 
manbuscrito3 que han llegado hasta nos- 
otros — y esto es particularmente cierto 
en lo tocante a las crónicas de Kiev, — 
son de una estructura complicada y los his- 
toriadores señalan en ellas varias capas, 
colocadas una encima de la otra, y que se 
relacionan con diversos períodos. Viejas 
tradiciones, fragmentos de primitivas noti- 
cias históricas, tomadas probablemente de | 
los historiadores bizantinos, antiguos tra- 
tados, poemas completos, que refieren deter- 
minados episodios, semejantes a la expedi- 
ción de Igor y crónicas locales de distintas 
épocas entran en ellas como partes integran- 
tes, Hechos históricos, relacionados con un 
período remotísimo y totalmente aonfir- 
mados por los cronistas de Constantinopla, 
están fusionados con tradiciones legenda- 
rias. Pero, precisamente esta circunstancia 
presta a las crónicas rusas: un mérito tan 
elevado, especialmente' a las de la Rusia | 
meridional y del Suroeste, que contienen 
los fragmentos más valiosos de la literatu- 
ra primitiva. 

Tales eran, en general, los tesoros lite- 
rarios que Rusia poseía en el comienzo del 
siglo XIII. 


Dicha nota, que revela el repudio de los 
trabajadores de Chile hacia la dictadura 
mliitar, está suscripta por el Consejo Re- 
gional de los 1. W. W., Federación de Pin- 
tores, Unión de Estucadores, Unión ie Al- 
bañilos y Federación de Obreros de Im- 
prenta, 


ATENEO ANARQUISTA 


Habiéndose postergado la asamblea a rea- 
lizarse el sábado 29, ésta se efectuará el 5, 
del corriente a las 20 horas, en Estados 
Unidos 3545. Se encarece a socios y sim: 
'patizantes puntual asistencia. 


—- 


ACLARACION PEDIDA 


Habiendo cerrado sus puertas la “Escue- 
la Racionalista” de Corral de Bustos, debl- 
do a la obra rastrera que realizaron en su 
contra log componentes del “Ateneo Popu- 
lar” de la misma localidad, nos vemos obli- 
gados a hacer la siguiente aclaración: 

Habiendo recibido el “Ateneo Popular” 
de Corral de Bustos varias listas de sus- 
cripción, conjuntamente con el dinero reco- 
lectado a beneficio de la “Escuela Racio- 
nalista”, nos creemos en el deber de ma: 
nifestar a los que contribuyeron con su 
óbolo, y a los compañeros en general, que 

el “Ateneo Popular” no ha entregado a la 
Escuela ni un centave de lo recolectado 
mediante las listas de suscripción que para 
el sostenimiento de nuestra labor educati- 
va circularon por el interior. 

Por el Centro de Estudios Sociales “Los 
Libres”. — Emilio Riskin. 

Nota. — Esta aclaración fué enviada a 
“La Protesta”. Ignoramos los motivos por 
los cuales no ha sido publicada. 





(Continuará) 
i ¿e 


“Kurt Wilkens” 


Bajo este epígrafe los camaradas de la 
activa agrupación “Brazo y Cerabro” de 
Tucumán, han editado su anunciado folle- 
'to sobre Kurt Wilckens. Esta obra, modesta 
si cabe, revela a todas luces el empeñoso 
esíuerzo de un núcleo de hombres que por 
sobre las odiosidades del momento y la in- 
or que forcejea por hacer pie en el inte- 








UNION LAVADORES Y LIMPIA BRON- 
CES DE AUTOS 


Conflicto en el garage “Roberts” 


rior del país, han colocado un alto motivo 
proselitista. El indicado folleto, que ha sido 
Inécno para su distribución gratuita, es un 
| examen de las condiciones esclavistas en Comunicamos a las organizaciones obre- 
¡que hallábase el proletariado patagónico y|ras y compañeros en general, que debido a 
| de los acontecimientos represivos desarro-!que el dueño del garago “Roberts”, sito en 
¡llados en dicha región, así como una jus-|la calle Libertad y Posadas, desconoció la 
tificación del acto vindicador de Kurt Wil- | organización y quizo introducir personal 
ckens, exaltando su determinación y la per-! desorganizado, se ha declarado en conflicto 
sonalidad anárquica que atesorara. Analiza | dicho garage. 

las ulterioridades provocadas a raíz de su Los compañeros deben tenerlo en cuenta 
trágica muerte, llevando al conocimiento de ha los efectos de la solidaridad. 

los trabajadores la afirmación solidaria de 

log anarquistas y la negación revoluciona- 
ria que. involucró la U. S. A. en tales cir- 
cunstancias. 
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| CENTRO NATURISTA “NUEVA ERA” 


Comunica a sus adherentes y simpati- 


j zantes, que el domingo 6 de abril, nos reu- 
El aporte pecuniario de los com vañeros | E 
p D e ea niremos en San Isidro, en el pic-nic de 


para la mayor difusión del folleto, redoblan- | 
¡LA ANTO 
do su actual edición, evidenciará a la par¡. ROCHA, en donde esperamos ver 


a todos. A lo 
que un aliento a los camaradas del Norte, s que quieran hacer el camino 


una demostración fehaciente de que el anar- el desa endo ci UR as erp 
quismo ha logrado nutrir permanentes nú- cretarlo. E IIS ná 
cieos de batalla y voluntad en toda la ex- 

tensión del país. ' 


Notas  — AMINISTRATIVAS 


PRO “LA ANTORCHA” DIARIO 
Cantidades recibidas 














FEDERACION OBRERA DE 





Suma anterior... . iu... 
SINDICATOS FERROVIARIOS | Lista 256 

Pro folleto Federalismo y Centralismo Francisco López $ 1.; Juan Bo- 

Solicitamos de todos los sindicatos, agru- SAO aida Paella e. Li 
paciones y compañeros, la devolución de Cuadro “La Nueva Era”, Colo- 
las listas de subscripción pro folleto “Fe- nia Castex , . » 6 — 
| deralismo y Centralismo” que editará esta | Lista 93 
entidad y del que es autor el que en vida Sembrando Flores 0.50; V. V. 5 
fué Teodoro Antillí. E. Clavero 0.50; Un camarada 

Motiva este pedido el hecho de conside- 0.20; Espíndola M. 0.50; G. : 
rar este Comité Representativo que ha lle- Vázquez 0.50 . A 
| gado el momento de poner manos a la obra | Lista 228 
¡ empeñada por los simpatizantes de la mis- F. Libonatti 1.30; C. Giudici, 1; 
ma. G. Chisareti 1; G. Bertero 1; 

Quien no quiera enviar los valores y las L, Caramas 0.50; G. Catáneo 
listas a nombre de Marino Craia, San Blas 0.50; S. Tesio 0.20; L, Albini 
1332, Buenos Aires, puede hacerlo a las E. Quintana 0.50 ....... » 7.50 


administraciones de nuestros periódicos, los 
yue como es de práctica acusarán recibo de 
las cantidades recibidas. 

" El Comité Representativo. 


Lista 316 a cargo de Baccaro, Tandil 
J. Rosas 0.50; Amadeo Bravo 
0.50; J. Camaño 2; N. N. 
0.35; Valdez 0.30; F. Anto- 
nich 0.50; Sergio Branton 
0.50; F. Manero 1; C, Peruet- 
ti 1; J. Gallardo 1; J. Alonso 
0.50; J. Reyes 2; Enrique 
0.35; A. López 1; P. Ferrey- 
ro 0.50; E. Gesto 0.50; E. 
Cabalina 0.50; M. Rey 1; J. 
Prieto 2.10; C. Muloc 0.50; 
S. Rottoni 1; T. Banagan 1; 
J. Molina 0.50; R. Lara 1; J. 
Sayao 0.40; A. Sanz 1; J. 


“LA BATALLA” 


Los compañeros de San Francisco de Cór- 
doba, hechos cargo de la necesidad de pro- 
pagahda revolucionaria en esa región y 
animosos de salvarla en lo que de su parte 
esté, se han propuesto dar a luz un perió- 
dico que llevará por nombre el del epígrafe. 
Y dicen: 

“La historia de la humanidad se resume 
en una azarosa lucha contra el privilegio. | 
Todas las victorias que contra él consis 
¡el pueblo, fueron escamoteadas po. los 





“ió | 
| 


Gt er-! 
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Ponti 1; E. García 2; F, Mu- 
rillo 1; García 1; N. N. 0.50; 
Graciano Antonio 2; A. La- 
A IM . 
Lista 218 a cargo de E, J. Blanico, 
Dionisia 
U. T. Agrícolas 1; M. de Soza 
0,40; E. J, Blanco 0.50; Pa-' 
bio de Ara 1; M. Vosco 1; T. 
Miguelez 0.80; I. Berazategui 
1; S. Francisco 1; T. Gonzá- 
lez 0.40; Octavio Mauriño 1 ,, 
Sub Comité Pro “LA ANTOR- 
¿CHA” diario de P. Patricios 
Producto de la velada efectuada 
el 20 de Marzo .... . 4 $ 
Lista 369 a cargo de Federico 
Mauro 
Mauro Federico 10; A. Funes 
2; Santiago Squitieri 50; Vic- 
toria Cimino 2.50; María Ci- 
mino 2.50; C. Squitieri 3; Ro- 
berto Valesi 2; Javier García 
J. González, V. María ...... » 
Lista 69 a cargo de M. Angueira 
Uno 5; Otro 2.50; BD, A. 1; E, 
S. 5; Un compañero 0.50; V. 
C. 0.50; P. B. 2.50; Un com- 
pañero 1; J. M. 1; Un cama- 
y rada 0.30; Otro camarada 
0:30: 1. TimoloL.b0 a ers 


BIBLIOTECA P. “P. PATRICIOS” 


Sub-Comité pro LA ANTORCHA diario 


Balance de la función efectuada el 20 
de Marzo en el teatro “P. Podestá”: 


31.— 


8.10 


25.10 


13.— 
1,— 


.. 


22.10 








Entradas 
NUA BLAS cio. . ¡o .. $:870.— 

Salidas 
Alquiler del teatro , .. . $215 — 
A AI A dl 
Permiso municipal . .. . . . . .» 10.— 
AE A E > . .p. 10.— 
GUSTOS: VAMOS 0. a na a 
$ 253.90 

Resumen 
ICAFADAS 1.1000 0 a TO 
A A A A 
Beneficio . . . . : A a e 


N. Valderrey. — 6. Pini. 
Conforme: P. A. Chiarella. 





RECIBIMOS 
J. Bonaparte, Colonia Barón. por 
suscripción . . . . < e $ 5.— 
V. Canavese, Campana, por libros. 1. 
A. Sanz, Tandil, por paquete . . ” 5-— 
por folletos . ....,. ” $ 


F. Baccaro, Tandil, por puscrigción 


O CAMAÑO 3.0 mias. sn) 1:20 
E. Pirovano, Rosario, por susc. . , 1.2 
M. 1. Blanco, Dionisia, por suscr. , 1.20 
P. Maino, San Fedro, por suscr, , 1.20 
Garage C. Calvo, núm. sueltos . . . ,  1.— 
Deilla, Asunción, para “Argonauta” ,  5.— 

por paquetes . ...... a 
J. González, V. María, por bros. ” 2 
S. Domínguez, B. Blanca, suscr. 

E AR 1 

por suscripción . ......., 1.2 

donación . ... asa ¡DS 00 
J. B. López, Cuan. por pag. » 10.— 
G. Alvarez Abad, Sansinena, por 

folletos . . o LO 

por suscripción . .......y 34 
Por intermedio de “La Protesta” 

González, Resistencia . . . . . $  5.— 

PARA VARIOS 
F. de S. Ferroviarios 

R. Hauser, de una lista AA E 

Mauro Federico, V. Mercedes, de 

EA o 
Nuestra Tribuna 

C. “La Nueva Era”, Castex . . $ 5 
C. Pro-Presos 

C. “La Nueva Era”, Castex . . $ 25.— 
Fueyo 

C. “La Nueva Era”, Castex . . $ 34. 


CORREO DE “LA ANTORCHA” 

M. Dukelky, Necochea. — Su nota llegó 
tarde para ser publicada. 

G. B. López, Campana. — A 0.06 cada 
ejemplar. Irá carta con detalles. Otra vez 
acompañe carta al giro; el correo no pont 
el nombre del remitente. Ud. creo se habrá fi 
fijado. 





nos aprovechadores que lo hicieron resur- ay E 
| gir más ¡fuerte y más lozano. 
| “La Batalla”, periódico obrero que upa Ú 


lrecerá en breve, será una pieza de com- 
bate emplazada irente: a la Bustiñia del | 
privilegio, ¡Léalo usted!”. : | 
Asimismo recomiendan a los comp | 
en general y a los 
articular, 








añeros | 
de esta provincia eni¡ 
e traten de a le 


cho entusiasmo en aq id$ com-! 


1 la reali ón de t obía, 


es necesario que la cooperación de todos 


¡contribuya a que persista, 


| AS 
| 
DE CHILE 
"1 li Comité Pro-Presog y Deportados por 
go de Chile 
La dirigida; 
pa Directorio militar de Usraña, en la que' A ; rá ? an La 


iinNid , A 


= F rente mismo 


¿uestiones Sociales de Santia 





na remitido 


nota pibt 


¡conúsna erxurgicamento las abusivas Gcter- | 
|iiinaciones tomadag en contra del Ateneo| 
¡de Madria y el consiguiente confinamiento ' 


de don Miguel Unamuno. 


LMC KA AAA 


GRAN PIC=MIC 
q mié da ci. EL DOMINGO 6 DE ABRIL 
aa 1M San Isidro 


En 2 la conocida Quinta TRES OMBUES 


a la Estación. 


AAA 


dé música, buffet, bazar-ia y demás 
Entrada General $ 0,30 








